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A LA MEMORIA 

DE 10 QUERIDA MADRE 

doIâ magdalem sanchez de la mrana 



Aun recuerdo las apacibles horas delà prima vera 
de mi vida en que, reclinàdo en tu regazo, escuchaba 
de tus labios algunas de ésas historias, ciuya rela- 
don es el encanto de las imaginaciones infantiles : 
aun parece que hiere mis oidos el melodioso acento 
de tu voz. I Fatal ilusion cuando lo que oigo no es 
sino el melancdlico gemido de la£ternidad,que me 
impeleâ escribirconlâgrimas^de sangretu nombre 
en la dedicatoria de esta hija demis ensuenos lite- 
rarios ! Recibela tû, madré mia, como prueba del 
înmenso amor que te profeso, segura de que si el 
cielo, envidiosode tus virtudes,terob(5 en la flor de 
tus dias amis brazos; mi alma^mientras mealiente 
un âtomo de vida, se elevarâ de'continuo hasta ti 
para bendecirte y saludarte con la triste salutacion 
del que, jô /en, suspira en solitario apartamiento 
por la posesion de un amor puro, desinteresado, 
grande, inmenso como el tuyo. 
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ABVERTETVCIA 

DE LOS EDITORES 



<t He leido ia Estrella de Meruan de mi gue- 
« rido amigo Abdon de Paz y me atrevo â asegurarle 
« que es u&a preciosisima leyenda arabe : sobre 
« todo me ha gustado mucho la segunda parte titu- 
^IdiààEl alcdzar deEblis : el carâcter de Rioza es 
« una Gsj^ecie de Fausto-hembra, permitaseme la ex- 
« presioDy que entrega su aima al diablo encambio 
« del placer y de la hermosura. El sabor oriental^es 
« exquisito, la diccion pura y galaira, la invencion 
« fecundisima, la fantasia exhuberante. Estas dotes 
« y les pocos anos del autor parece que nos ponen 
« el deber de alentarle en sus tareas literariis : por 
« eso àmi me toca reccsoendàrselo : â Y. adquirir y 
« publicar su obra. » 

Taies eran las frases conque el distinguido nove- 



IV ADVERTENCU. 

lista D.Juan de Dios de Mora, recomendaba fil libro 
que hoy damos â luz. ^ 

Juicio tan respetable como el delautor de El 
Cabalkro del Silencio, Florinda y Los Templanos^ ha- 
bia de excitarnuestra curiosîdad : asîçs que desea- 
mos gustosos leer el manuscrito, y mas gustosos 
todavia le hallamos, despues de leido, digno de las 
recomendaciones con que habiâ Uegado à nuestro 
poder. 

Hacemos esta edicion, pues, seguros de que el 
pûblico;supremo crltico, sabra apreciarlas bellezas 
de la leyenda que le ofrecemos. * 

£1 jôven autor de la ëstrella de Meruan ba es- 
crito, ademas de en otros periôdicos, en dos de los 
mas acreditados de literatura que se publican en 
Espaîia, cuales son ElMuseo UniversaV y El Semana- 
rioPopular^ y esto mismo, aparté de que los elo- 
gios de un editor pudieran parecer interesados y 
de que nadie mejor que el instruido 'lector puede 
serjuezmas compétente, nos évita el trabajo de 
extendernos al hablar acerca del escritor y de su 
liûda obra, ya tan imparcial cuanto favorablemente 
juzgada. 

1. Consideraciones sobre la revolucion de as Comunidades de 
Castillà (estudios histôrico-filosdficos). 

2. El catolicismo y el clero catôlico. 
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Alabanza à Dios, el Àltisimo y Unico, fuente de la 
sabiduria, autor y vida de todo cuanto existe. 

No hay otro Dios que Dios. Solo El es inmensa- 

mente grande : moviô les ojos y los cielôs se 

tachonaron de brillantes ; abriô la mano y la tierra 

rodô por el mundo de las maravillas*; deseô fe- 

crearse y los campos se vistieron de esmeraldas y 

de olas se llenô el Océano ; quiso demostrar su ge- 

nerosidad para con el hombre y poblô los aires de 

aves, diô peces â las aguas y derramô en las mon 

1 
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tafias oro éinfinidad de metales preciosos. i Gloria 
al Dios de los vèrdaderos creyentes, â quien el 
alba sonrie, el ruiseîiar canta y ka flores oûrecen 
las primieias de aus aromas l 

Escrlto estaba en el gran libro del Destino que 
las blancas virgenes del Edem velaran los delîcio- 
sos suenos del apasionado poeta Aben-Amar-Jusuf- 
ben-Harun-ben-Arramedi, con la hermosa Halewa, 
la de los ojos azules como el cielo de una noche 
estrellada y cabellos rubios conio el oro, la nifia 
sin par, cuyo gracioso cuello envidiaban los cîsnes, 
y cuyo talle esbelto era el encanto de las palmas. 

Digna de conservarse hasta la mas remota pos- 
teridad la historia de aquellos amores, Abdel-beu- 
Saâd-Zobair, rawithoIaHano (novelista natural dé 
Toledo) compuso en Médina Magerith (Madrid) el 
libro de la Estrella de Meruarty eoyos rares acaeci- 
mfentos le narrarow las hada» de Côrtboba (Cdr* 
doba) en las serenas noches del e^if o i la misCerîosa 
loz de la luna. 

Escribiéndole diô el pOeta amorosos aye» al 
vîento y distrajo un tanto la trîsteza : y vosotros 
al leerle podreis distraer roestro odo, recordando 
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las célicas huries, cuyas palal)ras embelesan el 
aima y cuyos besos adormecen los sentidos. 

El ambar del Edem perfume estas hojas, particu- 
larmente escritas para vosotros, vjenturosos escla- 
vos del amor. Leedlas, y si su lectura os da con- 
tente rogad al Bios Clémente y Misericordioso con- 
céda al que las escribiô una mujer buena como el 
corazon del justo, bella como la aurora, tierna 
como la tôrtola, pura como la sonrisa del nino. 

iPaz y Ventura en tantoâ los que leyerenlale- 
yenda y alabanza â Dios, el Altisimoy Unico, fuente 
de la sabiduria, autor y vida de todo cuanto 
existe I 



^ 



LA GRUTA DEL MAGO 



En losdias del imperio del principe Alakem-ben- 
Abderrahman-ben-Mohamed-ben- Abdallah (i Dios 
sea con éll), en aquellos felices dias en que el genio 
de las mil lenguas habia por toda la tierra exten- 
dido la fama del nombre de la gloriosa Gôrdoba; 
existia en la parte de al-chuf (el norte ) de Agbal- 
Alboranus (Sierra-Morena) una gruta oculta à las 
miradas de los hombres por las hojas de les sico- 
moros^ higueras silvestres y mirtos que la* cir- 
cuian. 
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Situada al pié de un elevado risco cuya frente 
besaban las nubes, velaban au entrada los mis- 
terios. 

Y su nombre trasportado en las alas del viento, 
Uenaba los espacios de tdda la comarca. 

Siglos hacia que pié humano habia pisado aquel 
recinto. 

Y su misterioso sîlenclo, semejante al de las 
tumbas, tan solo era interfumpido por el canto del 
ruisefior en las apacibles noches de la primavera, 
por el arruUo de la tôrtola en las calorosas tardes 
del estio, 6 por el zumbido del viento del invierno, 
que, azotanda las silvestres plantas, silbaba con 
qucjmnbrosos ay^s entre las grietas de las p^iôas. 

fira Tfiz que ûabitaba aquella gruta uq mago, 
cuya aloMi volaba sin eesar desde el primer ^anto 
^ ^lo hasta la luz de la ^alboradâ en red^dor del 
elevado riscou 

J noMtaban algunosque afinnal^anifer aquella 
la cavema del mîsmo Eblis K 



U £1 diabiou Coalvo boh, s^pm kvs lEDusuliiaaes fiscetaii^ ke 
cnemigos del aima: Eblis (diablo), dunia (mundo), nefs (apetito), 
y hewa (amor) . 
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Esta éra la gruta en que moraba el espiritu de 
Sau]f;tlib, cono^da en û6rdûba cou el noœbre de 
la^QrutadelMago, 



n 



Una hermosa tarde de otofio, â la hora de alajd * 
apareciéenla falda de Sierra-Morena un caballo, 
el cual, oprimido fuertemente en los hîjftres por el 
duro yerro de los acicates de su arabe duefio, 
aTaniÔYeloz como el huracan, saltando riscosy 
penascos, basta Uegar à la entrada de la gruta. 

Cansada la respîracîon y yertiendo mares de 
sudor la frente, apcôse el arabe, atô de una de las 
higueras d cabalio, desénvainô el yatagan, y sepa- 
rando con él la mateza que ocultaba la puerta de la 
grutt, dî6 en ella très golpes que repitieron lûgu- 
bremente desde dentro los ecos de la caverna mis- 
teriosa. 



1. Los arabes dividen el tiempo por las horas de sus oraeiones 
4M»iUiê9; 4sC <fic6ii : hora de ngokbi, hoi« M. alba; de ^téoktLj 
4e dia claro ; do adoharj al medio dia ; de okuMr, â miêéàM, taMte ; 
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Sucediéronse algunos instantes. 

Impaciente el muslim empufiaba de nuevo el 
yatagan para repetir los golpes, cuando hirieron 
sus oidos los pasos de una persona que se aprozi- 
maba. 

Abriôse la puerta à un grlto espantoso y apareciô 
con una gran làmpara de hierro de azulada y mis- 
teriosa luz en la mano un negro etiope, quien, sin 
despegar los labios, dej(J pasar al arabe, cerrô, y 
con un movimiento signifîcativo de cabezaindicô al 
musulman que le siguiese. 

Obedeciô este, y ambos echaron â andar al través 
de un estrecho y oscuro pasadizo; descendieron 
por una escalera ; atravesaron un Inmundio patio, 
en cuyo fondo se divisé un pôrtico de arcoscalados, 
sostenidos por très delgadas columnas de jaspe; 
detenido delante de las cuales el etiope, lanzô un 
nuevo grito y la puerta del pôrtico se abriô por si 
misma. 

El negro desapareciô como por encanto. 

Y los ojos del arabe vieron un pequeûo aposento 



de almagrib, i puestas del sol; de aiatema à alajd, al anoche- 
cer, entrada la noche. 
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circular de paredes toscas y negruzcas, cubiertas 
do quier de signes cabalisticos en diversàs tintas y 
en caractères varies esculpidos. 

Yersiculos de la Biblia axaras ^ del Koran y el 
nombre de Jhowah repetido très veces en el techo, 
de cuyo centro y hasta tocar el suelo pendia una 
làmpara de estano de luz rojiza, agonizante y tré- 
mula ; por el suelo ânforas de varios tamaûos y for- 
mas singulares; amarillentos pergaminos, instru- 
mentes extraflos y pornos que contenian liquides de 
lossiete colores sobre unamesapequena, mugrienta, 
roida por los aîios ; todo esto se ofreciô à la vista 
del muslim, que avanzô hasta el fonde de là es- 
tancia. 

En el cual, sentado en un escabel de très pies y 
envuelto enunaanchahopalanda negra unhombre 
yiejo, delgadOy de huesos salientes y formas atléti- 
cas, de aspecto grave y mirada pénétrante, como 
la del àguila, completaba el cuadro del aposento 
sombrfo. 

1. El Koran esta dividido en 114 turas (capitulos) muy des- 
iguales; cada sura en yarios h,i%bes (secciones) ; y estas en cierto 
numéro de axarat (divisiones menores de i diez Tersos); aUya 
es el verso alcorànico. 
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lia birba<(^ ^i^o era blaïK^a como la^ ee^umm 
àel£ûihé^.ifmidel^ ^ y lueis^ basta descaasar an «1 
libro in folio de azuiftdsus ho|as que iek. 

Su jfeeAte espadofit se haUaJ» «unoada par las 
«ncogas dBlGS aâos. 

Sus JùjQSy peiiectamesite Teàondm^ peque&DS 4 
inquietd&y iai&zaban uoa ha foefon^ceaie, parecida 
i ladel l^ki^ «i la osraridad de las ttmebla&. 

Cabria su ajcameeula jcabem un goxro ftmari- 
âe»to, fCônieoysuniasQeBteaUo. 

Ynina «raFa mâgica ée oro empumba (Su diestiau 



III 



— Lapaz de Jliowali sea otm «1 iriodpe de Im 
k^S&Ri&BÂd. imf^rio, 4ijo oon ca'vemosa toz Soul- 
^lib ievantà&éose del ef^abel y dir^^kéndosa idi 
érébe <pje acababa de cntrar. 

— jAcaso ha visto alguna vez al amante 'éesw»- 
turado el sabio de la gruta de Sierra-Morenaî 

s. n remetcko de JKab-^Mfandei i> de la ^taei^ '^B v»e «I 
mar Kojo con el Océano Indico. 
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-^ La fasia del nombre del pcî^^ fiivoMcîdo de 
Al^kem, Jusuf-bennArun-ben-Arramedii «oâocîdo 
por Abm'Asûaat^ ooip* lose0paeio8^ 

«^ i Sera» tû para xm v«fitiina 6l ^estio del biw 
que me îffq^eie .â veaiir & aquesitagrata? 

•*- ^kûéo^ aaoo 'el aBCîaoo Sa«%alib| & quien ni 
citào ha eoAoedido ^eBcifrar tes mi«teriM del libn 
<ie loshadoi^iiade relaf por la feUcidadfâeAbea* 
A0iar ? Te ^peraba impaciente. 

^ iLoado aea AUab« ^ lufijbo y lOseriaordîMoi 
extAsmé cota goaoel {)oeta. Des leoai la Iube, imui- 
d*da pcr eompteto de Inz, hahia ocupado d zéoit 
de ^ jax)diMs de ii^vsm, m qm hafelé por pri- 
mera y unifia mzi Jaiiud de :faîs enauefios^ y li*- 
|p!imibs de ftieso abrasaban las mejiUas del pobre 
mamoTMào^ que buscaba jîd «eaperanju al b^eero 
de sus ojos ; cuando esta tarde; cazaado para di»- 
trAeiwe por las orîUas^del Wad^AIkebîr (âuadal- 
quivir) latrayesô por el areo del Puente del Samak 
m Tencejo, negro cooio el fende de eata grota, 
exce|)to hs alas ^ue «dcaa Maneas cohk) la Bieve que 
<;QroM la A*eate de los mâ»tes de Agbat-Alborttt ^ 

1. Montes de las puertas, hoy firin'eos. 
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El vencejo cruzô por encima de mi cabeza Jan- 
zando chillidos lastimeros ; miré y vi que pen- 
diente del pico Uevaba una cinta verde ; armé una 
flécha ; disparé; y el ave cayôàmis pies ensangren- 
tada. — <k Corre, corre à la gruta del Mago, decia 
en caractères azules la cinta, y sabras de la hurl 
de tus amores. » Mi corazon palpitô degozo y dulce 
sentimiento se apoderô misteriosamente de mi 
aima; cuando de pronto se me présenté un caballo; 
negro como la noche é impetuoso al parecer comô 
las aguas de un torrente : el bruto se arrodillé 
delante de mf, cual si me indicara que subiera : 
hicelo asi y veloz como el huracan he sîdo condu- 
cido hasta esta gruta. iTû oh sabiol que lees en el 
lîbro del Destino, dime quién es y cômo he de ha- 
llar à la que hace mis dias sombrios y mis noches sin 
sueno con su ausencia. 

— He visto esta tarde, contesté con voz hueca y 
profética Saulgalib, escrito tu nombre en el libro 
del Grande y Poderoso Allah, y yo, genio del bien, 
que te protejo, te mandé venir â aqueste sitio. El 
que todalo puede compadecido de tus lâgrimas, te 
permite saber lo que ignorabas. 
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— I Loado sea Dios, el Âltisimo y Unico, que da 
los pesares à quien quiere y quita del corazon del 
que es su voluntad la tristeza I 

— Pero antes, continuô Saulgalib, de que te sean 
descifrados los misterios, tus labios referirân la 
historia detusamores. 

Y sentândose en el escabel ofrecîô otro al poeta 
para que se seotara. 

Âben-Âmarobedeciô^mirô almago y lanzandoun 
su&piro pénétrante, comenzô sn relato de esta 
suerte : 



IV 



Una apacible tarde de la luna de regeb O'ulio) ^n 
que, como de costumbre, habia bajado à pasear à 
los jardines de Meruan/recostado yoal pié de la 
fuente de las Perlas, à la hora de almagrib, cuando 
los ultimes rayos del sol espiraban en el rosado 
lecho de Occidente ; vî cruzar por entre los ârboles 
de los bosquecillos, envuelta enunablanca y flotante 
tûnica de seda y como una de esas estrellas erran- 



tes qii6 jea las sereDas Bocbes del e$tio cruzaa fu- 
gaces el ancburoso espacio, à una muia** incâor 
dicho à una huri, hermosa cojdo la felkûdad^ 

AqueliAinujer, al pasar por 4elautede mi, sexle- 
tuvo; jue mirô y una ^nrisa da amor se dibigd «n 
sus labios ; semejante à la soorîsa itel tulipw be*- 
aado par las auras de la aUborada. 

Ënagenado por lapasion, siuai)ertaràei$Jican»e 
lo que p«saba{>cir 4iû^lma, lue Jlevianjtéde laùiente 
y iàché â andar eo4if\eecionâ la huri demis amores. 

Pero, sin saber cômo, la misteriosa hada des^ 
apareciô en el confuso laberinto de los bosques. 

Y cabizbajo, pensativp, triste, tuve que volverme 
â casa, preocupada el aima por el recuerdo de la 
fantàstica doncella. 

Una v^z las brisas de Ja primavera hahian mur- 
Kuuradp entre las Xlore^ de^de la singular aventura 
delà Fueoie de las Perlas, sinque, ià.pesardebajar 
tpdxiislQS dias, Imbiese halladoélaliermosa b^xi 
de Meruan, cuando imj)ulsadoj>or un dulce pressa- 
tioûieato bsgé una tarde i los jardines. 

Era la hora de aJmagrib de uno de los dias mas 
calorpsos de la luna de Reg^l (jnlio). 
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Ham Qoa tarde délîeiosiGima ; «1 toi laezaba vo^ 
l«pl»os8ineote bu mîrada de oro sobre las etcar* 
padas degrdâadoAes de Sierra Aferena. 

Las piDtadas flores esparcian con mas suavidaé 
que otras yfeees su firagaH(âa, y ele^aban al delo 
mrs frôlas «on mas gallarâia qae de toetambre. 

Y con nuevos y <Nik)^BK)S goi^eos trinaban los 
melodiosos ruîsefiores. 

fieeostadoal fééde k cnstalinafiBeDtefin îi^iellas 
foéUcas horas de ooiBf)lett calma en que la itrésMila 
icrzdel cre^^culo OQiifi»£at)a& ooiorar éUioiizofite, 
dirégia, abstraido ^&a el giaodiofio 'espectàoilo de la 
Bataralea, vagaiaente mai o}os Iticia los altos 
Mminares 4e la t^ermosa dudad, if»e à mi ^ta'ae 
•ofreciaj «nando de prosiio hirtô mis oidos^ta riuacr 
«naye, f rato,«ûsimoso,6em€^Qtealprod»cidopor 
una tûaica de «eda lâ pasar p4»* «entre las faojas de 
las flores. 

T'oMloS'Ojos- 

¥ œî asombre -no tuvo limites. 

P-or^e miré y wi d^&te de «ii i la mrteiiosa 
beMad 4e lais -eitstteâos. 

Una mxqeTy m^r 4m^, voa niia, 9«tni «onio 
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la sonrisa de un ângel, bermosa como una huri, de 
mirada dulce como el murmurio de las auras, se 
acercô â la fuente y me saludô con gracia seduc- 
tora. 

Deslumbrado por tan sin parbçltezay sinacertar 
à articular palabra, crei un instante que lo qi^^yçia 
era solo ilusion de mis sentidos. 

Aquella nifiapor sutraje parecia judîa. 

Yestia una falda verde, adornada de dos largas 
tiras, bordadas de oro, que.se revolvianén su parte 
inferior, y un corpifio de terciopelo azul, tambien 
bordado con hilo de oro y ajustado perfectamente al 
pecho : una especie de almilla, blanca, igualmente 
bordada y libremente suelta, descansaba sobre el 
corpifio; y las mangas de una camisa, rizada como 
lasondas del mar, ceûian en sus eitremidades los 
pufios de las torneadas manos de la jôven, cuyos 
pies calzaban unas zapatillas de seda con ricas 
labores de color rojo encendido, cuya frente coro- 
naba una primorosa sfifa (especie de diadema), 
adornada de perlas y rubies. La tez de la doncella 
era blanca como el armiîio y sus ojos, azules como 
un cielo sin nubes, irradiaban nltidos resplandores 
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cnal dos luceros en la inmensidad de los espacios ;- 
su cuello de cisnecompetia en tersura con elalabas- 
tro, y su talie, besado por una luenga crencha» 
acariciadapor los besos dequinceprimaveras, rubia 
como la mirada del sol y mas suaye que la seda de 
Persia, se movia gentil cual la trémula palma del 
Desierto. Y como si Allah hubiese querido derramar 
sus tesoros en la hermosa, la habia dotado de una 
Yoz tan dulce que regalabalos oidosy se entraba 
por ellos en el aima hasta aprisionar el corazon. 

I Oh! aquella niûa era indescriptible. 

Era una silûde, una hada, una huri. 

Guando me hube repuesto de la primera impre- 
sion me dirîgi à la desconocida y 

^ I Allah sea con el aima de mi aimai exclamé ; 
Bien haya Allah que me concède verte ! 

— l Con ânsias me buscabas ? 

— Una vez, gacela mia, ha recorrido el sol su 
circulo de fuego desde que en estos jardines hiriô 
mi vista tu figura, y desde aquel instante triste como 
el ciprés ha estado el aima del infeliz enamorado : 
cien noches te he visto enmisensuefios, y te hecon- 
templado al pié de la cristalina fuente, y he gozado 
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.cofit%o c^^ando me ofrecia$ cou la sonrisa de i 
harf frutas delidosas y exquisUos manjares, siem^ 
pre eneantadora y enamorada de mi fienpre.. . 

•^ i Oh ! articuld eoa 3ingular placer la hermosa 
nifta. 

— Pero en yano te bafi;oaba: te Tf una tarde, & la 
hera de aimagriby cuando el sol se despedîa 4e la 
ti^ra y oon el sol deiaparecif te ; y cprrienm mor 
dus lonas y el infeliz amante no volvid â ver mais 
à la gacela de Mieruan : mi eorazon latia de amjor 
por ti^ luz de mis ojos. Mas iofal tambîen mf eo- 
razon me predeckquete hallarlaotra vez..« lEstaba 
escrilol 

— i Cuânto exajerai ta paaool \k bien que«res 
poetal 

^ ^Luego me cotiœe la h^mosa de mis amoresS 

— l Yquién no conocealfovoreddode Albakem ? 

— Pero tû..« {dônde mehas vistoîéûuléa teha 
dicho?.,. 

«*- Habia kido tus poemas, à cuya iectura soy exr 
tremadâfoeiite âSkiocada y deseabaoonocole : mia 
tarde al través 4e las celosias de mi sif^œz te vi 
fMêT por la plaza àd fialado 4e MxigiatBih;^^^ 



gunté à una de mis esclavas y supe quién eras : 
desda entofiees tu figura quedô indetebla en mi 
mente y le^ooé : des^mes... esconiîdiiieotrelos &r* 
boles de los bosquecillos^ te tie contew^Làdo mu- 
chas tardes en efitos Jajrdijies, à donde sât>ial)ajabas 
4xm âneoi^acim. 

La voz de la encantadora criatura era dulce como 
€l murousnio de las ondus del 'Guadalqiûvir., 

— ;De gracia mereceré saber cécdate Maman?— 
la pj^e!gaiilé. 

— Llâmanme HaîewaK 

— iHalewa! conbuenas /«dos^tepusieron tan 
dske nombre^ i £res libre ô «isclava? 

— Hija de esclava, que es lo mismor 
•^iQuîén es ia i^enor? 

— Un judio. 

— ^Ser4jK)siWe? 

1. Suave, dulce como la miel. 

2. Acer ànenês fmda&j «ntce lo$ musHmes caa una âe^ el oc- 
tavo dia del nacimiento de una criatura : degoUaban una res 
bitena ila liora de aâolmr ^al medio -dia) dél dia aAterior, se 
juntaba la familia, y el abuelo ô padre de la criatura, invocando 
el nombre de Allah, le decia al oido el nombre que habia de te- 
x^or:: -ooiRian tûdos de la £98 y dabau de ella à ios poires : los 
ricos pesaban ademas suscabellos y daban su peso de oro o plata 
per amor-âe J^os. 



20 LA ESTRELLA 

— EljudioAcab. 

— ^Ese gran usurero que vive detrâs del palacio 
de Mugueith y cuya raza se dice esta maldita? 

— El mismo. 

— i Ser&s tû por ventura la siû par esclava, & 
quien por su hermosura llamau la Estrdla dé Me* 
ruan? 

— Si, contesté untanto ruborizada Halewa. 

— No injustamente, exclamé, el genio de las 
mil lenguas ha exteudido la fama de tu belleza. 

Halewa suspirô y dijo : 

— iQjalâ no fuera tan bellal 

— £ Por que tan amargamente suspirala adorada 
de miespirituî 

— Porque la belleza y la desgracia son herma- 
nas. 

— î Acaso, interrumpl martirîzado por los celos, 
el judio Acab?... 

Halewa incliné con rubor sus hermosos ojos. 

— I Oh! sera preciso arrancarte de las garras de 
ese tigre. 

— Sf, pronto, pronto : lo deseo como el sediento 
el agua, conio el ciego la vista, como el pobre las 
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riquezas : en ella fundo las esperanzas de mi 
dkha. 

— l Querrâ venderte ? 

— iQuîén lodudaî 

— ^Y que precio pedirîa por ti tu duefio y â que 
codicioso"le vende ? 

— Cîen doblas de oro. 

— No es gran cantidad como precio de tanta her- 
mosura. 

— jMe sacarâs de casa del judio? 

f — jOh ! aun cuando tuviera que recorrer la tierra 
pidiendo limosna. 

— ^ Yme amarâs?pregunt(5, sonrientecomo una 
huri, Halewa. 

— ^No se lo estân diciendo â la hermosa de 
Meruan los ojos del enamorado poeta? 

— ^Âmlsola? 

— Solo â ti, te lo juro por la tumbade mi madré 
Amina (Dlos bendiga su nombre), cuvas caricias 
me robô siendo niîio el ângel de la muerte. 

— La sultana Kinza esta loca de amor por Aben- 
Amar, interrumpiô depronto Halewa fijando en mi 
con angustjosa inquietud los ojos. 
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^ l QuiéD te dijo que Kinza me ams? 

— Lo he sabido en Médina Zahara, & donde acosh 
tumbro bsgar con Acab algunas tardes. 

— ^ Y que importa, exclamé, & là clegîda de mi 
corazon que me ame la sultana? 

— Kinza, sègun dieen, es la hija de Ebli», y sabe 
hacer iiltros para enloquecer de amor i los hom- 
bres. 

Yo me sonrei al oir las palabras de la doncella. 

— *Ademas... continuô esta, Sayda-Kinza*, es un 
tesoro de hermosura. [Oh! jûrame que no amas à 
Kinza. 

— Te k) juro por lo mas sagrado del Koran. 
\ Cômo te martirizan los celos ! 

— i Y que son los celos sino los hijos predilectos 
del amor ? Si, si, tengo celos dei agua que murmura,, 
del ruisefior que canta, de las aura* que besan tu 
frente.... 

Miré â Halewa : en su mirada resplandeda el 
fuego de un amor sin limites. 



1. Kin%a en irabe qaiere decii tesoro. Todas las sultanas, 
princesas esposas del sultan, sus hijas ô parientas^ llevan ante- 
puesto al nombre el de SafdHf que signiâca senora. 



—Ta es casi i!Oche,dijo la jdven : ya se ojrelaToz 
àél muecin (sâcristan); que Ilama desde eâ alminar 
â los fieles â la azalà (oracion) de alajâ, y es hora 
de cftie me retire. 

— jOh! na, lasupliqwé. iQaé yaâ serdel enamo- 
rado poeta &in la hcrmosa de los ajos aznles? 

— Recuerda que soy la esclata de HDjudio^ 
^ Que dejarà de ser tu sefiu^r dentro depoco. 
-r-jûulérala Allah! 

— ;Guàndo tendre ladicha de bablarte? 

— Cadajuma*,en el mismo lugar y â lamîsma 
hora* ^Yolyer&el siguieatejuma àMeruao elelegido 
de mi aima? 

-— De buen grado, gacela mia, si de mi volontad 
pendiese. 

— i Que no Tendras, dices? ^Qué causa te \ù kn* 



-— Manana salgo de Gôrdoba para Saracu&ta 
(Zaragoza)^ â entregar un pliego de ôrden del califa 
al wali (gobarnador) Abderahman-ben-Mohamed. 

— Pero... iVolverâsprontoî jNo tardards? dijo 

1. Viernes, dia en que los musulnlanes se juntan d orar en la 
mezqnitaôiii/awur. 
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la sin par doncella mir&ndome de una manera tan 
amorosa é inocente como enloquecedora é irrésis- 
tible. 

— i Ignora la que es luz de mis ojos, exclamé, 
que solo ansfo estar à su lado? jNo sabes que te 
amo como el leon el bosque, las aguas el pez y el 
pâjaro la atmôsfera? 

Y estrechando contra mi seno â Halewa estampé 
en sus labios de rubi un beso de amor, que repitie- 
ron, envidiosos demi felicidad, los ecos en la Inmen- 
sidad de los espacios. 

— Asî que regreses â Côrdoba no faltarâs ningun 
jumaâla hora acostumbrada â los jardines? 

— No faltaré : yo bajaré âbuscartecuando vuelva 
de Zaragoza y traeré las cien doblas para sacarte de 
casa del judio. i Quieres que te acompaîie? 

— No : deseo entrar sola en la ciudad; que sera 
mas bien visto. 

Y,reiterândonosnuestros juramentos, nos despe- 
dimos, Halewa dirigiéndome una mirada pene- 
trantedeamor,y yomirandoâ Halewa tristemente... 
I Ah! un vago présent! miento me decia que no vol- 
veria d ver mas ni gozaria de la hermosura sobre- 
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humana de la misteriosa nina de la fuente de las 
Perlas. 

Ml presentîmento no era por mi desgracia infun- 
dado. 

LleguéâZaragoïa; visité al wali, le présenté unas 
câsidas de versos que en loor de la hermosa Halewa 
habia compuesto, y el walf, prendado de la poesia, 
me regalô las cien doblas con las cualeSy tenléndome 
por el masfelie de los hombr^s, regresé â la corte. 

Pero I ay! bajé â Meruan y no halle â Halewa : 
corriô un juma y otro juma y Halewa no parecia : 
iqulén era Halewa? jdônde estaba? que habia sido 
deella? 

Entonces me acordé de Acab y fui â su casa de- 
tras del palacio de Mugueith. 

Pero el judio habia muerto y nadie,absolutamente 
nadie, sabia nada acerca del paradero de la elegida 
de mi aima. 

En este estado, desconsolado, meditabundo, triste, 
pascaba de caza esta tarde por las orillas del Gua- 
dalquivir, cuando vi el vencejo delas àlas blancas 
cuya cinta verde me decia : « Corre, correâ la gruta 
del mago y sabras de la hurî de tus amores. » 

2 
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— Tû que ya sabes mi desgraciada historia y me 
bas llamado â aquesta gruta, dime i ob sabîo Saul- 
galîb ! continuô Aben-Amar, que hé de bacer para 
ballar â Halewa; y te entregaré las cien doblas de 
oro, regalodel wali, y cuanto poseo y cuanto posea 
en adelante; y te daré mi amistad y... j Oh! dime 
pronto quién es y dônde esta la hurf de mis amo- 
res. 

Saulgalib mirô al poeta y dijo : 

— Halewa es la {H^incesa, bija del grande Abder- 
rabman. 

— ; La hermana de Alhakem ? exclamé todo'des- 
concertado el poeta. 

— Si. 

— I Sefîor Allah ! j Para que permitîste que tu 
mas humilde siervo conociera â la niHa de los ojos 
azules, mas bermosa que las vfrgenes de los jardi- 
nes del Edem ? i Par que las tinieblas no se inter- 
pusieron entre la prîncesa de Meruan y el pobre 
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enamorado? ^Porqué el espiritu de la vida me 
alentô en la nocte de amor en que foi eonceUiâo? 

— No blasfemes, int^Tumpjô ék mago. Dios es 
Justo y Misericordioso; y en el libro de los ^enios 
«siâ escrito tu nombre ". Hakwa ^eri tuya« 

— l Mia? se apresurô â decfar Aben-Ainar con la 
sonrisa de la felicidad en los labios. 

— Tuya; pero con imaoondkaon; el fevo-ecido 
de Alhakem sera fiel à'su amor hasta d extremo de 
igiialarse sa fidelidad con la hermosora de la que 
es aima de su aima. 

— Aben-Amar solo suspira por Halewa, dijo el 
poeta. 

Sucediéronse algunos instantes. 

Aben-Amar habia quedado pensativo. 

Dudaba de la veracidad de lo que hacia poco le 
liabia rewlad^ Saulgalik 

Sin embargo no se atrem à manifestar sus 
dudas. 

Por fineiDclamô: 

— iHalewa princèsal... i No me dijo ella misma 
en los jardines de Meruan que era la esdava del 
Judio? ]0h! no es verdadqueHalewa sea prîncesa. 
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Saulgalib no contestô : cogiô de encima de la 
mesa el in folio de hojas azules, ycolocândole sobre 
sus rodillas indicé à Aben-Amar que se aproxi* 
mase. 

El poeta acercô su escabel al del mago, y este 
marcô con la punta de su vara mégicà una de 
las paginas del libro. 

Entonces se vieron aparecer en la pagina grandes 
letras de color rojo encendi9o, perfectamente dibu- 
jadas; y Aben-Amar & la pàlida luz de la lâmpara 
pudo leer lo que signe : 



VI 



« Veinte y cinco veces el viento del invierno ha 
agitado las hojas de los àrboles desde que el grande 
Abderrahman, padre de Alhakem, mandô sonar 
la trompeta de algihed (guerre santa) contra los na- 
zarenos. 

El caudillo Abdallah, enviado por elcalifaâla 
guerra, despues de algunas a/^aro* (correrias) logrô 
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plantar la bandera del Islam sobre los alminares 
de Medina-Galisia * (Zamora). 

Entre los cautivos que las tropas del caudillo 
muslim hicieron en aquella ciudad, lo fué una jôven 
• doncella, una nina, de sedosos cabellôs negros, 
de ojos timidos y brillantes, de labios sonrosados, 
pura como una paloma y hermosa como un cielo 
sin nubes. 

Sol era el embeleso de Zamora. 

Trasladada à Gôrdoba fué al Instante comprada 
por un judio, feo, viejOy asqueroso, perotan asque- 
roso como rico. 

Aquel judio se Uamaba Acab, Acab cuyaalmaha- 
bianmancillado^a mil crimenes. 

Enamorado locamente el judio de los hechizos de 
la nazarena, quiso manifestarla su pasion del modo 
brutal que acostumbra un senor para con sus es- 
clavas. 

Pero Sol se resistiô como la nave acometida en 
alta mar por la borrasca. 

Y el inmundo judio, entre perder â su hermosa 

1. Llamaron asf los arabes â Zamora, porsertal vez la ciudad 
mas célèbre é importante del reino cristiano de Léon y Galicia. 



30 LA ESTRELLA 

esclava para sietnpre, pues Sol ppeîerîa la muerte A 
la deshonra, 6 gozar de aquella hçrmosura, ^ 
quiera fueraconla vhta, se deciôîé por lo ûîtimo; 
y la doncélla de sonrosados labios pudo, auBque es- 
clava, conservar sin mancha la pureza. 

Bdl, cuya frente apenas habian besado las auras 
de doce prîinaveras , aun no habia amado todavfca. 

Pero como el amor es la ley universal de los se- 
res, pasando los atios,llegô dia en que la nifiana- 
zarena sintiô Mît el corazon con Tehemencia, smtiô 
loquelodas las donceflas, la neoesidad de desatio- 
gar el pecho, de hallar una persona en quien depo- 
sitarlos sccretos'del aima, sîntiô,... lanecesîdad 
de amar. Y palidecieron sus mejiiras de rosa y sus 
labios de rubi ; y tina dulce y Toluptuosamelancolia 
se dibujô en sus hermosos ojos ; y se agitô su seno 
à impulsos de las misteriosas sensaciones de un 
amor sin objeto. 

El principe, à cuyos oidos habia llegado la fama 
de la sin par belleza, deseô verla. 

T Âoab, esclavo del becerro de oro, nô dudô 
un solo instante en satîsfacer los deseosde Abder- 
raluaan. 
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Versficése la eotrevistâ : Abderrahman, gaMirdo 
de apostura, henaoso de xostro» coa su barba de 
oro y sus ojos azules y expresivos^ fué para Sol la 
raalîdad de sus ensuenos : y el genio del amor der- 
ramô ei nédar de su màgica cqMi sobre loscorazo- 
nés del principe y ht eaclaTa. 

Un ano despues y al décime del cautiverio de Se], 
ààô «sta à hiz usa nifia en casa del judio. 

Aquelia nina, hermosa coœo la felicidad, se llamô 
Halewa. *• 

Aben-Amar se detuvo al llegar à este punto 4ela 
lectura ; mirô al mago y no pudo nienos de exdamar 
con asombro : 

— î Halewal i la prineesa, kermana déAlbakeml 

— Si, respondiô Saulgalib, Halewa, la huri de ;tus 
anu^res : prosigue. 

Aben-Amar obedeciô. 

«La pasion de AbderraJasnan, en vez de extin- 
guirse, acredô con el tiempo, de lai suerte que la 
noticiadeiaquellosainares, fueaai elcalifacomo la 
«sdava^azarenaimbieran deseado ecultar, yelados 
par los pliegues del mislerio^ llegé à oidos de la sul- 
tana Sayda-Kinza. 
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Kinza, la hija de los conjuros, era celosa como 
unaleona, astutacomouna zorra y como una hiena 
sanguinaria. 

Y una noche, cuando la luna mediaba en su car- 
rera, Kinza, ayudada por Acab, hundiô su punal en 
el corazon de la inofensiva nazarena. 

Abderrahman, trastornado por los hechizos delà 
sultana, nada sospechô; y tan solo como un deber 
de conciencîa consigné en un pliego, â los pocos 
dias de la muerte de Sol, el nacimiento de la prin- 
cesa Halewa. 

Acab, en cuya casa vivîa esta â espensas del califa, 
fué el depositario de aquel pliego, que bien pronto 
consiguieron arrebatar las doblas de la cruel y ven- 
gativa Kinza. 

Mientras viviô el principe, la hija de la cristiana 
Sol fué mirada conrespeto. 

Pero muerto aquel hace très anos cambiôse por 
completo la suerte de la hermosaniôa. 

Halewa, cuyas gracias han admirado tan solo las 
flores de quinceprimaveras, ignora que esprlncesa 
y ha sufrido y sufre con resJgnacion el estado desu 
esclavitud triste y dolorosa. 
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La influencia de una mujer, espfritu de EbUs, pesa 
sobre la hija de la nazaf^na. 

Cuya ûnica esperanza esta cifrada en las vir- 
tudes del bombre, à quien abriô su aima de 
virgen. 

l Ay de Halewa si el elegido de su corazon le 
falta! 

Porque Kinza, feroz como la pantera del desierto, 
odia de muerte à Halewa. » 



VU 



— lY ddnde esta la amada de mi aima? preguntô 
anhelante Aben-Àmar, asi que bubo concluido la 
lectura del libro de azaladas hojas. 

-^ En el alcâzar de Medina-Zahara : Halewa es es- 
clava de Alhakem^ en cuyo corazon arde la llama 
de un amor sin limites. 

— I Al lado del principal... \ El hermano con la 
hermanaf... exclamô el poeta inspirado à un 
tiempo por la ira, los ce les y la desesperacion. 
^Quién, quién se ha atrevido â exponer en tal 
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Tîesgo i la iuz ée rois ojos? \ Oh I pronuncia \ sabio 
mago I el nombre del ipfame y joro por la santa 
Kaaba arrancarle el corazon à pedazos. 

—La segur de la muerte, respondîô Saulgalib lan- 
zando un suspiro pénétrante, cortô ya elhilo de la 
vida del malhadado Acab. 

— i Acab, Acab I La maldicion de Allah caîga 
sobre snsepulcro. 

Saulgalib volviô â suspirarmas tristemente. 

— i Acaso suspira por Acab el sabio de Sierra- 
Morena? 

Saulgalib no contesté, mirô al poeta y dijo : 

— Hâlewa es fiel como la tôrtola del bosque y 
pwa como la primera Iuz del dia. 

— ;. torque los hados, continuô el poeta, haa 
unido al hermano y â la hemiasra l)ajo un naimno 
tscho en el alcâz«r? 

— I Estaba^scritol El desgraclado Acab, iospi* 
radopor los espiritus malignos, llevôîâ Hâterai los 
jardmes de "Medina-Zahara para que^l fuego ^el 
amof aEbrasara «el aima del califo : Alhakem viôi 
Hatewa y, cautivo en las Tedes de tanta belleza, 
mandô à Acab que aquella misma nodie condiqera 
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& la es€laf& alregio akâzar : y asi faé.... Halewa, 
Oiieatras eladorado de su pensamkftto caminabaà 
ZaragMa^ era »cerrada en el akàzar, donde aun 
gime. 

— ^Pero el principe igaorarà que Halewa sea su 
hermana ? 

— Si. 

— i Oh ! sera précise <|ue se deseifre tal mis- 
terio. 

—Si ères fiel tû verâs esta noche â la hiiri de tus 
amores, ; su mirada pura Uevarà la traaquiliâad à 
tu espiritu. 

— i Y sera para siempre mia la que eon su ausen- 
. cia de dos lunas hace mis dias sombrios y nsis no- 

ches sinsuenoî 

— Si ères fiel sera tuya, repitiô Saulgalib levan- 
tâadose del escabel y dirigiéndose â uno de los ex- 
tremos de la estancia. En el libro de los hados que 
abarca los espacios y domina los tiemposyestàes- 
crito tu nombre. 

— La palabra del sabio ilumine^ el espirita àéi 
ignorante, exdamù Aben-Amar. 

Y fijô su ardiente mirada en el mago. ' 
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El cual, reclinada sobre elpecho la cabeza, abs- 
traido, iamôvilcomo una estatua comenzô à orar 
arrodillado, en uqo de lo3 àngulos del aposento. 

vm 



Sucediéronse unos instantes desilencio profundo, 
misterioso, imponente. 

Tan solo seoia el chisporroteo de la lâmpara. 

Yel murmullode las palabras religiosas pro- 
nunciadas por Saulgalib. 

Aben-Amar contemplaba estâtico el cuadro que â 
su vîsta se ofrecia. 



IX 



Cuando Saulgalib hubo conduîdo la oracion se 
levante, sacô de debajo de los pliegues de su hopa- 
landa un porno, tan pequeno que apenas se distin- 
guia, cogid de la mesa un braserillo de oro y, pro- 
nunciétndo algunas palabras cabalisticas, derramô 
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en él très gotas de color verde de las contenidas 
en el pomo. 

— Espiritus, esclavos de mi poder, exclamé el 
mago, favoreced mî voluntad con vuestra ayuda. 

Y las très gotas vérdes se acrecentaron como por 
encanto y comenzaron â hervîr con un ruido sordo, 
confuso, mîsterioso. 

Unhumo denso, fétido» de color rojizo, saliô en 
espiral del braserillo ; se dilaté; y, apoderâadose 
de la estancia, trastornô por completo â Aben- 
Âmar^ que cayô al suelo sin sentido. 

Trascurrieron algunos segundos. 

Por fin el mîsterioso anciano trazd con su vara 
mâgica un circulo en el humo, con lo cual el ruido 
del ebuUente liquide cesô; disipôse la densa atmôs- 
fera;yAben-Amar, levantândose del suelo, recobrô 
çomo antes el conocimiento de si mismo. 

Saulgalib metiô despues la vara de oro en el bra- 
sero y engarzado à ella sacô un hermoso anillo de 
esmeralda, que alargô al poeta : 

— Por medio de este talisman, exclamé con voz 
ronca, magestuosa y profética Saulgalib, se troca- 
rân en realidad tus deseos y te obedeceràn los ele- 

3 
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mentos iBl.poder de este amllo duraràdesdeel 
primer canto del gallo à la hiz de la alborada hasta 
que sea tuya Halewa, cuyo rekete visitarâs esta 
misma noche. 

— ] Ohy sabio Sai^alib I exclamé lleno de gpzo 
el poeta. Goncédate Allah pasàr el terrible puente 
Sirat * con la velocidad del pensamiento. Pideme lo 
que quieras y todo lo que tengo sera tuyo. 

— El genio del bien do exige de ti sino el cumpli- 
miento à sus preceptos : perdona à tus enemigos; 
ruega por el aima de Acab al Dios Clémente y Mi- 
sericordioso : y se fiel à Halewa. 

— Aben-Amar solo ha nacido para Halewa, dijo 
el poeta que soie pensaba en la hermosa buri de 
sus amores. 

•^-Kinzaaborrece de muerte à k quees lucerode 
tus ojos, exdLamô Saulgalib« 

— iOh! yo la arrancaré el pergamino que 
ocuUa. 



]« Êdlô ipJXsAQy «egim el Korao, es mas delgado que im ca- 
bello y mas afilado que una navaja : las aimas de los elegidosle 
pasaràn con la velocidad del viento ; pcro los réprobos resbala- 
ràn y se precipUarén eu el fueg» ^erno. 
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— El pergamînodel grande Abderrahman eshoy 
el primer talisman de Ripza. 

— jYcuânto duraràKSUj)oderî 

— Esta noche y manana desde la hora de alajâ 

hasta el primer canto del gallo. 

— iYqué hacer en las horas del talisman de 

KinUt • 

— SéTirtuoso; porque los pecados degeneran al 
hombre y hacen sus dias sombrios y sus noches sin 
^uefio : se fiel â Halewa. 

Y Saulgalib prdnunciô estas palabras con voz tan 
pénétrante y fuérte qne retumbô en toda la gruta. 

— Aben-Amar solo ha nacida para Halewa, repi- 
tiô el amante que solo anhelaba ya volar à ios bra- 
zos de la Yirgen de sus ensuefios. 

— Lapaz deJfiowâsea con el principe de los in- 
génies^ exclamô con misteriosa voz el mago que ha- 
bia leido en el pensamiento del poeta. 



£1 eu al quiso contestar. 

)?ero la luz de la làmpara espirô. 
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Y la figura del mago desapareciô envuelta en el 
manto de las tinieblas. 

Un espantoso trueno," semejante al que acompa- 
îiara el postrero dia â la trompeta de J5ra/î^* hizo 
retemblar el suelo de la gruta. 

Y el aturdido amante, montado sobre las alas de 
un genio, que ténia la cabeza de kon, el cuerpo de 
âguila, la cola de ballena y los ojos de fuego, atra- 
vesando desconocidos, oscuros y largos subterrà- 
neos, se encontre al cabo de una hora y como por 
arte de encantamento trasportado â lin lugar, que, 
irradiado por la plateada luz de la luna^ evocô mil 
recuerdos en su mente. 

Aben-Amar miré en rededor y quedôabsorto. 

Porque el caballo, que iïesde las orillas del Gua- 
dalquivir le habia aquella tardecouducldoà la gruta 
del mago, habia desaparecido. 

Y las flores de la campina, que ante su vista se 
extendian, conocian âla huri de los ojos aziiles. 

Aben-Amar se hallaba en los jardines de Meruan, 

junto à la fuente de las Perlas. 



1. Israfil anunciara el juicio final por medio de una trompeta 
t&D larga como desde Jerusalen al monte Sinaij 



II 

EL ALCÂZAR DE EBLÏS 



Côrdoba reposaba tranquila en brazos del genio 
de les suefios. 

La plateada luna se ostentaba, cual una lâmpara 
de nâcar, en lainmensidad de los espacios. 

Ya no se oiân las voces de los hombres ni los la- 
dridos de los perros. 

Tan solo se percibia el murmurio de las aguas 
del Guadalquivir y los gorgeos del ruiseîior, que 
entre la verde enramada, poeta de 16s bosques, 
agotaba los tesoros de sus armonias para cantar 
amores à su inséparable compafiera. 
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Aben-Amar, fijo el pensamiento en Halewa, espe- 
raba impaciente, recostado al pié de la fuente de las 
Perlas, la Uegada de la hora del primer canto del 
gallo, en que debia ejercer su poder de talisman la 
mâjica sortija de esmeralda. 

Los trémulos rayos de la luna, las aromâticas 
esencias de las flore», el dulce murmurio del Gua- 
dalquivir y el voluptuoso canto del ave, embriaga- 
ron al poeta en un estado feliz de inexplicable éx- 
tasis. 

Aben-Amar creîa divisar flotante en el espacîo â 
la àmada de su aima, con su cuello de cisne,su talle 
de gacela y sus ojos de garza, envuelta en su 
blanca tûnica, pura como la paloma que anida en 
los alminares de las torres, y lânguida, amorosa- 
mente lânguida, como el lucero de la tarde. 

Y Halewa miraba â Aben-Amar cqp una mirada 
de amor inefable, y le sonreia con un sonrisa indes- 
criptible y le llamaba à sf con una voz mas dulce 
que el susurro de las auras al pasar por entre las 
hojas de las flores. 
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II 



De pronto los melodiosos acordes de una guzla^ 
prkaoreMaente tocada, viaieron à saear à Aben- 
Amar de su letargo. 

Ik^éêe oir mia voz m^eriosa, tiernâ^ coamove- 
dora, pénétrante, que al compas del armônîco ins- 
trumento entonaba una de las ardientes y volup- 
tuosas canciones que solo pueden escucharse bajo 
el cielo predilecto del hermoso pais de Andahis (An- 
dalucfa). 

Aben-Amar en medio del silencio sépulcral que 
reinaba en el espacio, fijô la atenclon y oyô lo que 
la cancion decîa * : 

Mas que pefriks tîene el mar — lloran lâ^imas mis ojos, 
Ooe buseo i un ser que no hallo, — y à uaserquB me obridaadoro. 
Goza la naturaleza — en'su apacible repose, 
Mientras yo eu mi soledad — de mi desveutura gozo. 

1. Escribimos estos versos a la usanza arabe. El verso arabe 
cousta de dos hemistiquios, el primero Uamado sadrilhait (en- 
tcadaiéel -mtssa), y el segundo ogzibait (fin éei ferso) : cada emis- 
tiquio ^abe eonstituye un verso de nuestro romance. 
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La noche escucha mis ayes — y oye el alba mis sollozos, 

Y la luna hace brillantes — los zafiros de mi Uoro. 
Guantos me miran codician — de mis gracias el tesoro; 

Y no saben que mi giizla — guarda para ti tan solo 
Sus ecos, como mi boca — sus besos tan deleitosos, 
Aun mas dulces que las auras — de primavera y oto&o. 
^Por que no vienes, bien mio?... — i Ah! tu cofazon el soplo 
Del fiero Simum * por siempre — para mi redujo à polvo; 

Y en lugar de hermosas flores, — me ofrece horribles abrojos. 
Yen i mi lado, mi dueno; — apiâdente mis sollozos, 

Y los raudales de perlas, — que estân vertiendo mis ojos; 
Yen â mis brazos, bien mio; — ven y no tardes; ven pronto; 
Que aunque despues tù me ol vides - yo encambio* . . siempre te adore. 

Aben-Amar quedô estâtico, meditabundo, absorto, 
en el sentido de la canciou amorosa. 

— I Halewa mia! . . . j Halewa mial exclamô porfin 
enagenado; yoteamo, lucero de mis ojos.... mi 
vida es tuya.... mi corazon.... mi aima. 

Y levantândose de la fuente, â cuyo pié estaba 
recostado, se puso de nuevo â escuchar. 

Pero çn aquel instante cesô la cancion. 

Y à las melodiosas notas sucediô el silencio mas 
profundo; 

La hora, el silencio, los dulces acordes del instru- 



1 . Yiento que i veces reina en el desierto : se anuncia con 
gran ruido y abrasa cuanto encuentra en su carrera. 
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mento armônico, todo concloyô por trastornar k 
imaginacion del poeta, el cual, como arrastrado por 
un poder irrésistible, echô â andar en direccion al 
sitio de donde al parecer habian salido los noctor- 
nos acentos de la guzla. 



m 



Apenas habrîa andado Aben-Amar unos cien pa- 
sos cuando sintiô cerca de si un ligero ruido. 

El poeta se detuvo, mîrô en derredory â los pâli- 
dos resplandores de la luna, viô à una mujer deuna 
hermosura sobrehumana. 

Recostada indolentemente al pié de un mirto, con 
la guzla en la mano y ligeramente velada por una 
blanca tûnica de seda, que dejaba transparentar 
las formas mas perfectas que Allah concediera à las 
hermosas de los jardines del Edem, aquella mujer 
atraia con un encanto seductor como la sirena de los 
mares. 

Sus lindos ojos negros, lànguidos, incitativos, 
voluptuosos, convidaban al placer; sus labios de 
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rosa» contraidos, expresaban uoa pasîoa no satis* 
fecha; y. su senOi besado por las auras de la noche, 
ténia algo del fuego del Sol, cuya mirada abrasa al 
uiûverso. 

Sayda-Kinza parecia una hada. 

Aben-Amar miré â la suItanay,desIuinbradopor 
aquel portento de belleza, quedô inmôvil cual una 
estatua. 

Quiso huir y no pudo. 

Quiso hablar y enmudecid su lengua. 

La hermosura de aquella mujer le habia deslum- 
brado, 

Kiùza parecia el arcângel tentador de los impu- 
res amores. 

Porque Kinza era el demonio de una raza mal- 
dita, el espiritu de Eblis y la hija de los conjuros. 



IV 



Cien veces el viento del invierno habia con im- 
petu silbado entre las penas del risco de la gruta 
del mago desde eldia en que los genios presidiercm 
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la venid* & la luz de Kinza en un misérable aduar 

de Moedinos * de Sierra-Morena. 

AMah habia dotado à aquella nifia de ima belleza 
indescriptible; perotambienlos genios del mal ha^ 
bian infundidoen su c(»razon losgérmenes del vicio. 

Los primcros dias de la doncella moeàina se des- 
lizarontranqiiîlos â la sombra de los bosques y en- 
tre io& riscos de las montaâas. 

Kin^ ereciô y eada vez mas hermosa admiraron 
sus gracias las flores de quince primavera5. 

Una tarde, sentada la embelesante nina al pié de 
un arroyuelo, viô reflejado en el puro cristal âe las 
agua«. el porteûto de su hermesura; y despiritu 
de Ëblis inflamd en el eorazpn delà jdven el volcan 
de las pasiônes, hasta entooees ocultas por el i^elo 
de la inocencia. 

Kinza, hermosa y pobre, fué tan pobre como so- 
berbiày qrgullosa. 

Su orgullo la bîzo despreciar el enlace que su 
padre Zayad (pues su madré Lulu babia muerto al 



1 . Pastores vagantes 6 trashumantes : fâeil es que, alterado 
este nombre, haya procedido de él el de nuestros mérinos j que 
conservan la vida arabe de Tagar pastoreando' sus rebaâos. 
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darla la vida) la proponia con un gallardo jôven 
moedino. 

Y su soberbia la frasformô de alegre y simpética 
en melancôlica y adusta. 

Trascurrleron algunos aîios. 

Kinza, martirizada por los espiritus malignos, 
sostenia dentro de si unalucha horrible. 

Losmoedinos veian desmejorarse por instantes â 
la sin par doncella y en.vano acompanaban con su 
Uanto âlanciano padrede la desventurada, porque 
el sol secaba sus làgrimas y el viento se llevaba sus 
consejos. 

Los ojos de Kinza, antes nitidos cual los luceros 
del espacio, se amortiguaban; sus labios de rubi pa- 
lidecian y enflaqueciansus carnes delamanera mas 
lastimosa. 

El ângel de la muerte batia las alas sobre la cabeza 
^e la moedina. 

Una nofehe Kinza abandonô los aduares de su fa- 
milia y sola, atravesando los riscos de Sierra-Mo- 
rena, se encaminôâCôrdoba. 

Guando entrô en la ciudad el sol asomaba el 
rostro por los ajimeces del Oriente. 
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El espiritu de la soberbia, el de la ambicion y el 
del amor combatian mas que nunca el aima de- la 
que habia nacido hermosa y triste, desconsolada, 
abatida, se veia escuàlida, desfîgurada, fea, con 
las carnes apenas cubiertas por algunos misérables 
harapos. 

Aquél dia erael de la jura del principe Abdallah- 
ben-Mohamed, que subia al trono de su hermano 
Almondirmuerto en batalla contra el rebelde Aben- 
Hassun. 

La haraposa doncella, tendida en el suelo de una 
calle, suspirô al ver pasar delante de si la régia 
comitiva. 

Côrdoba se habia trasformado en un Edem : los 
ajimecesestaban adoriiadosde ricos brocados,€uyos 
hermosos colores seducian : cubrian el suelo miles 
y miles de pintorescas flores y otras contenidas en 
vasos de alabastro ofrecian desdelas puertas de las 
casas la suavidad de su fragancia : las perlas, ru- 
bies y esmeraldals de los caftanes y turbantes del 
principe, wacires y walies brillaban, reflejando los 
nitidos rayos de un sol que se ostentaba mages- 
luoso y sin nubes en la inmensidad de los cielos. 
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Kiuza qniao aproximarae al eaUfa para deman- 
darle una limasna; pereTlos wacires y walies se Lo 
impidieroB. 

Aquel desprecio exacerbé mas y nfâs kbs ya des- 
piertas pasiones de la jôven, que cual un perro vol- 
viô â tenderse enel suelo para regarle con lâgriœas 
de sangre. 

Cuando, como si fuera un sueno, se desvaneciô 
toda aquella grandeza; Kinza, sola, liambrienta, 
desnuda, tendida en la calle, sin que nadie en un 
dia de tantas alegrias se dignarâ dirigirla siqukra 
una mirada, contemplé las inmundas pieles que en- 
cubrian su cuerpa y maldijo su suerte, y, anhelantë 
de amor y sedienta de venganza, ofrecié su aima â 
EbliSj si la concedia ser feliz y poderosa : feliz para 
gozar, poderosa para vengarse de los que con el 
punalde las riquezas habian atravesado su corazon 
tan cruelmente. 

Vino la noche y con ella^ en?uelto en el manto 
de las tinieblas, un mancébo que se acercé â la jô- 
ven y la dijo : 

— Yo soy Eblis : à trueque de tu aima pideme !o 
que quieran tus antojos. 
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— Deseo serhermosa como antes, dijo Rinza. 

— Lo seras mas. 

— Pero con una hermosura que no puedan con- 
smmirlosattos. 

— Se acrecerâ con ellos. 

— Ademas quiero ser poderosa» muy poderosa, 
para yengarme. 

— Ebff s te lo conœde. 

— Que aliente mi aima un amor con el ardor de 
la pasion de una africana, un amor voluptuoso^ in- 
menso, Insaciable, que satisfecho esté de continuo 
renaciendo. 

— Amarâs como deseas^ dijo Eblis. 

— lOhl si me ayudas à alcanzar la felicidad que 
ansio, yo te levantaré un mirah (oratorio) y en él 
te quemaré mirra, iôcienso y aloe, porque mi aima 
sera tuya. 

— i Guànto tiempo necesitas para vengarte y ser 
feliz? 

Kinza no supo que contestar. 

— i-Te parecen suficientes cien anos de vida? 

— Si, si, contestô gozosa la moedina. 

— Vivirâs, dijo Eblis , hasta los cien aôos y con 
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ellos se acrecentarâtuhermosura; yotedaré poder 
para satisfacer tu ira, fiquezas para dar gusto â tu 
soberbia, y amor para placer de tus sentidos; los 
elemeotos te obedecerâa; todoel mundo sera tuyo, 
pero si al cumplir el plazo fatal de los cien anos 
de tu vida no bas hallado la felicidad que ansias^ 
sera mia tu aima y conmigolDajarâs â padecer para 
siempre en las tinieblas de lo profundo. 

— I Oh 1 exclamé ofuscada por la pasion la jôven. 
Con tu poder yo seré feliz antes de espirar el plazo 
que prefijas. 

— Pasarân los aîios y te enamorarâs de un prin- 
cipe ; y el principe te amarâ mas que â ninguna otra 
mujer en el mundo; pero una nazarena, venida de 
la parte de al-chiif (filNorie) , enloquecerâ de amor ^ 
al califa, cuyo corazon te robarâ. Cuando Uegue la 
noticia de este amor à tus oidos, te apoderarâs de 
un pergamino que te servira de talisman para ena- 
morar â un poeta por cuya posesion lâgrimas como 
perlas verterân tus ojos: una mujer, fruto de los 
amores del principe con la nazarena, desearâ robarte 
el corazon de tu amado: i ay de ti si el poeta sedu- 
cido hasta tu alcâzar môgico , donde podrâs tomar 
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las formas de mujer que quieras, no cae en las redes 
de tus encantos 1 Porque llegarâ el plazo fatal y tu 
aima sera mia y conmigo bajarâs à padecer para 
siempre en las tinieblas de lo profundo. 

— Y para ser hermosa y poseer riquezas y sa- 
tisfacer el fuego de mi corazon y dominar sobre 
los elementos iqué he de hacer? pregunté Kinza 
que anhelaba por instantes ver realizados sus de- 
seos. 

— Evocarâs mi nombre, y cuando bayas adqui- 
rido el pergamino, él te servira de talisman desde 
la hora de alajâ hasta el primer canto del gallo. 

— lOhI exclamé la doncella; yo quiero ahora 
mismo ser hermosa , muy hermosa y habitar un 
palacio cuya grandeza me deslumbre y rodearme 
de eunucos y de esclavas que me obedezcan de 
rodillas, y... 

Eblis no dejô concluir â la haraposa moedina. 

Oyôseun espantosotrueno; Eblis desapareciô, y 
Kinza 9 trasportada â los aires por los espiritus ma- 
lignes, viô en las lejanas tierras del Oriente levan- 
tarse sobre la frente de una elevadisima montana 
un alcâzar, como jamâs hnmanos ojos habian visto: 



bk LA ESTRSLUL 

de perlas eran los techos, de rubies los parimentos^ 
y de esmeraldas las paredes de sus retretës, donde 
emparas de plata lanxaban sus resplandores ttà.- 
gicos, que reflejaban espejos bruoidos de ôoisimo 
oro, y pàjaros, prisioneros en jaulasdediamantes, 
trinabaa con gorjeos desconoeidos - espaciosos eran 
los patios Je aquel alcâzar singular, y plantados 
estaban de limoneros y paimeras eau hermoias 
fuentes de agua pura, que corria entre flores de 
uoa fragancia tal, que al aspirarla ardomedanse los 
seatidos recordauda el aima las delicias skufin del 
Paraiso. Y en medio de tintas riquezas miles de 
esclavas y de eunucos servian à Kinza de rodillas, 
cual si fuera la sultana del mundo ; y su poder nxx 
reconocia otro superior sino el de Dios^ que todo lo 
puede y con la fuerza de su voluntad dirige el uni- 
verso. 

Kinza» deslumbrada por tanta grandeza» seaver- 
gonzô de su origen oscuro, y para borrar par corn- 
pleto de su memoria el reeuerdo de su antigua mi- 
séria » desed el exterminio de su familia ; y uea 
nocbe el genio de la muerte , impulsado por Ëblis^ 
batiô sus Mgras alas sobre el aduar de los mise^ 
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rables moedinos. Y Zayad, et padre de Kinza^mariô 
envenenado por mandato de su propia hija. 

Goando esta viô realizados los deseos de su ambi- 
ciony de su soberbia^ quiso satisfaeersu yeoganza; 
y su belleza voIyîô locos de amor â los priDcipes 
Mohamed y Almudafar, hijos de Abdallah, el califa 
al cual no habian dejado aproximarse para pedir 
uoa liibosna ; y è^.demonio de los celos hizo iiierte 
el brazo de Almtidafar, quien con un filtro, bedio 
porAcab^deôrdendeKinza, enrenenôàsubermano 
Mohaix^, llamado por estd elMoctul (asesinado); 
y al morir Mohamed dejô un nifio; y pasaron los 
anos ; y con ellos acreciô la belleza de Kinza ; y murid 
Abdallah; y el bijo de Mohamed subiô al trono; y 
el geniode los amores vertiô-su copa sobre el corazon 
del grande Abderrhaman , como mas tarde sobre el 
de Albakem, su hijo. 

Segon Eblis habiapredicho, la nazarena Sol yenida 
de la parte del Norte enlôqueciô de amt>r al prlndpe ; 
y el puâal de la sultana Sayda-Rinza se hundi(} en 
la inofensiva nazarena ; y Kinza se apoderô del per- 
gamino de Abderrahman , en que se consignab'a el 
nacimiento de Halewa, hija de la cristiana. 
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Trascurrieron aîios, y la sultana conociô al poeta 
Aben-Amar ; y le amô con todo el fuego de la pasion 
de uria africana ; y en él cifrô la esperanza de su feli- 
cidad. Pero Aben-Amar habia jurado amor â Halewa, 
y no le heria el fuego del amor de Kinza, mas her- 
mosa , voluptuosa y seductora que nunca â pesar 
de sus cien aîios menos un dia. 

Klnza, no correspondida por el.jpoeta, maldijo â 
Halewa y la jurô odio â muerte. 

Y para que la historia del crimen comenzada en 
Almudafar y Mohamed continuara en Alhdkem y 
Halewa, encendlô en el corazon de Alhakem el fuego 
de los amores impuros. 

Solo dos noches queds^bandepoderal pergamino- 
talisman. 

Si antes de espifar el fatal plazo Aben-Amar, se- 
ducido tiasta el mâgico alcâzar, no era de Rinza, 
el aima de la vengativa y orguUosa sultana bajaria 
con Eblis, & pâdecer por siempre â las tinieblas del 
profundo. 
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Kinza se levante y arrojando lejos de si la guzla, 
cuyas cuerdas hacia un instante habia pulsado, se 
dirigiô al pôeta. . 

£1 cualy como arràstrado por un poder secreto, 
mirô nuévamente â la sultana. 

Parecia una hada. 

Sus hermosos ojos negros sonreian con una mi- 
rada lânguida, soîiolienta, lûbrica; sus luengos y 
brillantes cabellos de azabache se agitaban libre- 
. mente sueltos à impulses de las auras ; su seno de 
alabastro ostentaba palpitante su tersa desnudez, 
como el tesoro mas tentador de los sentldos; su 
talle balanceaba con la voluptuosidad de la pal- 
mera; y sus brazos se eitëndian trémulos por la 
fuerza de la pasion mas véhémente. 

Kinza se aproximô al poeta, que retrocediô unos 
cuantos pâsos. 

Pero la sultana avanzé» y el fuego de sus ojos, el 
aliento de su boca y la hermosura de su seno, en- 
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languidecieroD los sentidos del amante de Halewa, 
el cual estrecKado entre los brazos de la mujer mas 
bella que jamâs los suenos idearon, creyô morir 
de placer. 

— Yen, amado mio, dijo Rinza con una voz tan 
sonora que se entraba hasta lo mas recéndito del 
aima, ven, yo soy Rinza, la su^tana Rinza> la que 
te conociô en Médina Zahara y te amaba antes de 
conocerte : ven, vida de mi vida, estréchame entus 
brazos como yo te estrecho entre los mios, y te daré 
el tesoro de mi hermosura y te adormeceré en 
sueno delicioso, y te ofreceré amor como ninguna 
otra mujer le haya ofrecido- 

— Tù aborreces de muerteâ Halewa, dyo el poeta 
con voz apenas perceptible, desprendiéndose de les 
brazos de la sultana. 

— i Oh ! no créas las palabras del mago de Sia^ra 
Morena : laenvidia las ha dictado : yo no odlo 4 
Halewa porque no puedo odiarla, porque mi cora- 
zon palpita por el hombre que la ama. 

— Que la ama . . . que la ama . . . repi tiô Aben-Amar, 
Si, laamo como no es posible amar à otra mujer en 
la tierra con un amor puro, imperecedero, vehe- 
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mente jOh! pero tû me subyugts,.. yo me 

siento débild tu laâo«.. i Pôr que se faa de interponer 
la sultana entre los que en los jardines de Menian 
se juraron amarse para siempre? 

Kinza sonriô con la sonrisade la feliddad al ver 
que vadlaba y se adormecia ya el poeta; y, co- 
gîendo una de sus manos la estrecbô contra sa seno 
y dijo : 

— La belleza de mis fondas fascina tus sentidos. 

— Si..«. me £ascma«.« me fiisdna«... repîtiô con 
foz mas débil que antes el iaforecido de Alfaakem. 

Un poder sobrenatural te ayuda: ;Por que te 
présentas à mi Tista cual una yil ramera? i Ob 1,«. 
déjame libre : yo quiero ir à Cdrdoba esta nocbe. 

— ÀGôrdoba, no, dijo Kin2a. £sta oocbe quieres 
entrar sin ser visto en el alcàzar de Médina 2abara 
para hablar con la huri de tus amores. 

— î Quién te ha revelado ese secreto? 

— l Ignoras acaso que el libre de k) Porvenir se 
abre à mis conjures? Yo, comoelmago^ sédomioar 
los elementos. 

Aben-Amar palidecié. 

— Pero en vano Uegarâs al regio alcézar. 
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— jEn vanodijiste? 

— El genio de los sueUos no baie sus alas sobre 
la cabeza de Halewa en el alcàzar de Médina Za- 
hara : el espiritu maligne de Sierra-Morena ha se- 
ducido la inocencia del poeta. 

— I Imposiblel grité Aben-Âmar. La verdad ha 
inspirados los labios del sabio Saulgalib, que lee 
como tû en el libro del Destiao. 

— i Saulgalib, Saulgalibl repitîô la sultana. 
Y una sonrisa horrible contrajo su boca. 

— i Por que el amante de Halewa ha de créer â 
Saulgalib (y la sultana diô una marcada entonacion 
al nombre del mago), y ha de dudar de Kinza? 

— Porque el mago de Sierra-Morena no aborrece 
de muerte â Halewa, ni astuto como la serpiente, se 
opone à la -union de la pura doncella con el poeta 
enamorado. 

Kinza se sonriô. 

— i Crées que si yo tratara de oponerme â esa 
union no habria ya entregado el perganimo de Ab- 
derrahman al principe Alhakem? Una princesa del 
imperio no une jamâs su suerte à la de un poeta 
pobre y desvalido. 
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Aben-Amar suspirô y, fijando su mirada ardiente 
en la sultana, dijo con voz débil, dulce, suplicante : 

— iPerotû no descubrirâs jamâs ese secreto, no? 
l Que séria del infeliz amante si la luz del lucero de 
su aima se eclipsara? 

— Kinza jamâs revelarâ el secreto del nacimiento 
de Halewa, 

— i Ohf î cuàa buena ères! exclamô Aben-Amar, 
y lleno de gozo estrechô contra su seno â la sul- 
tana. 

— iCuân buena.,. y me aborrecesl dijo lângui- 
damente esta; y rodeô con sus trémulos brazos el 
cuello del poeta, 

— jAborrecertel... no : yo no te aborrezco. 

— Pero no me amas como yo te amo, vida mia. 
] Oh! âmame, aima de mi aima, para que yo pueda 
yivir. i Que sera de la apasionada Kinza sin la pose- 
sion de Aben-Amar? 

Y Kinza lanzô un hondo y pénétrante suspiro. 
Despues continué : 

— {Amame como yo te amo, hermoso mio, mi- 
rame como yo to miro, abrdzame como yo te 
abrazo!... 

4 
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^ — i Y Halewa?... murmurô débilmente el poeta. 
— i Halewa I . . . i Halewa I . . . i Ua instante de placer 
conmigo en mi alcâzar y despues gozarâs por siem- 
pre de las gracias de la elegida de tu aima. 



yi 



Eratalel acento de las palabras deKinza, que 
Aben-Amar trastomado, febi;*ll, dominado por el gôr 
nio de los amores impuros, dudô de .si séria verdad 
lo que sus oidos escucliaban. 

— îAun dudas de mi? continué cada vez mas 
incitante Kinza. Yo, lucero mio, que te amo con 
un fuego devorador, no quiero mas queposeerte, 
una noche, una hora, uninstante..,. Halewa no esta 
en Médina Zahara como te dijo el mago : yo te lo 
juro. lOhl un instante de placer conmigo en mi 
alcâzar y gozarâs despues por siempre de las gra- 
cias de la elegida de tu aima. Olvidame luego, des- 
préciame, mâtame si quieres.... y moriré fdiz con 
la sonrisa del amor en los labios. 

La mirada de Kinza se hizo mas lânguida, mas 
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voluptuosa, mas lûbrica ; creciô su hermosura hasta 
el asombro; y una suavfsima.fragancia, emanada 
de su rosada boca, embriagô por complète i Aben- 
Amar, cuyo corazon concloyô de abrasarse en el 
fuego de los amores impures. 

Kinza, indolente, desfallecida, pâlida por la pa- 
sion, posé sus labios de rubi sobre los del poeta, 
y los silendosos genios de la noche repitieron con 
korror el eco de un ardiente y prolongado beso. 

—Un instante de placer conmigo en mi alcâzar y 
gozarâs despues* por siempre de las gracias de la 
elegida de tu aima, tornô â decir con dulce y sonora 
voz la sultana. Olvidame luego, despréciame, mâ- 
tame si quieres.... y morîré feliz con la sonrîsa del 
amor en los labios. 

Y la hija de los conjuros apoyd sus manos tré- 
mulas en los hombros de Aben-Anaar. 

Y Aben-Amar intenté huir y no pudo. 

Y quiso hablar y enmudeciô su lengua. 

VII 

Kinza miré à los astros anhelante. 
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— I Âun es hora I exclamé con alegria. \ Âun es 
horal 

Y, fija la vista en el poeta, sacô de debajo de su 
tùnicaelpergamino delcalifa, le desarrollôy con él 
en la mano murmurô un conjuro. 

Vin 

Abortado por la tierra apareciô un caballo. 

Ëra negro como la noche y ténia alas semejantes 
â las del ave iîoc*. 

Al mismo tiempo de debajo del mirto, donde la 
hija de Eblis habia estado sentada, salieron très 
esclaves etfopes. 

Los etiopes colocaron sobre las alas del animal 
â la sultana y en el regazo de ella â Aben-Amar, 
que miraba sin ver, escuchaba sin oir, y sin com- 
prender atendia. 

Un segundo despues la tierra tragd â los escla- 
ves. 

1. Ave fabulosa^ cuyas gigantescas alas, segun los orientales, 
bastan para sepultar, en las sombras ma3 profundàs, la parte de 
la tierra sobre que vuela entre ella y el sol. 
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Oyôse un silbido pénétrante. 
Y el bruto se lanzô â Ibs aires, impetuoso como 
el huracan. 



IX 



El caballo caminô al Oriente. 

Pronto quedô atrâs CôrdobaylascostasdeEspafia 
se perdieron envueltas en las brumas. 

El fogoso bruto, veloz como la yegua Borak *, se 
elevô mas y mas en los aires. 

Zumbaron los vientos con estrépito. 

Ylasnubes sehendieron con estruendo paradejar 
pasar à la hija de los conjuros. 

Âben-Âmary embriagado en el aliento de la mujer 
impura, se revolvia en su regazo y la estrechaba 
frenétîco. 

Y Kinza absoibia en su mirada de fuego la mi- 
rada ardiente del poeta, à quien oprimia délirante 
y repetia : 



2. Cuadrùpedo maravilloso sobre el cual, segun el Koran, hizo 
Mahoma su ascension nocturna al Edem. 
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— Amame como yo te amo, hennoso mio, ml- 
rame como yo te mire, abrâzame como yo te 
abrazo.... i Oh 1 i un instante de placer comnigo en 
mi alcâzar y gozarâs despues por siempre de las 
gracias de la elegida de tu aima. 

Y elcaballo volaba cada vez mas de priesa,y làgos 
y mares, eriales y bosques, valles y montaîias, todo 
iba desapareciendo de la Tîsta, como las arenas del 
desierto, arrastradas por el soplo del Simum. 

Roma, Atenas, Stambul^ quedaban ya ,aixàs, 
envueltas en las negras tinieblas de la noche. 

El brute de alas del Roc cruzô por eocima de los 
arenales del Asia. 

Entonces dijo Kinza al poeta : 

— î Ves alla â lo lejos cuatro luces? 

— Si. 

— Son cuatro ciudades : aquella es Damasco, 
Ispahan es la otra, la otra de la izquierda Bagdag y 
la de mas arriba Mossul. 

Kinza volviô el rostro al Ctecidente. 

— i Ves alla abajo enlaArabia dos hermosas lu- 
ces â mi izquierda? 

1. Constantinopla. 
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— Si. 

— Son dos ciudades que hemos dejado atràs: 
aquella es Kedina ^^ y la de mas alla la Ueca. 

La sultana se volviô al Oriente y dijo : 

— Ni Mossul COQ el perfume de sus esencias, ni 
Ispahan con la fragancia de sus ilores^ ni Damasco 
con la riqueza de sus brocados, ni Bagdag con la 
magnificencia de sus alcâzares, ni Médina con su 
sépulcre, ni la Meca con su Kaaba, yalen juntas lo 
que el mas insignificante de los retretes de mi al- 
càzar. 

— lY cuândo descànsaréJi en él nueriros cuer- 
pos ? preguntô el poeta. 

— Pronto, pronto, respondiô la sultana. Estâmes 
cef ca del aleàzar. 



Yasi era enverdad. 

El caballo comenzô â descender poco â poco hasta 

1 . Medina-el-Nabi (ciudad de Profeta) donde se conserya el 
sepulcro de Mahoma. 
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tocar con los pies, las orillas de un extenso lago de 
mudas y parduzcas aguets. 

Los genios del silencio dominaban aquêl re- 
cînto. 

Y un ambiante seco, lânguido, sofocante, acre- 
centaba la tristeza de aquellos lugares. 

Del centro del lago se levantaba ûna monta&a 
elevadfsima. 

Y sobre la frente de la montana azotada por los 
yientos de las tempestades, se elevaba una gran 
mole, informe, negruzca, misterosa, que parecia la 
morada de Azrael *. 

Aquel edificio, tan feo y negruzco por fuera como 
deslumbrador y hermoso por de dentro, era el mà- 
gico Akâzar de Eblis, construido por los espiritus 
malignos expresamente para la orgullosa sultana 
Sayda-Kinza. 



XI. 



Âpenas el caballo hubo clavado los pies en la 
ribera, cuando los très esclavos, que habian salido 



1. Arcingel de la muerte. 
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de debajo del mirto en los jardines de Meruan, 
aparecieron nuevamente y se arrodillaron delante 
de la sultana. 

Aben-Amar y Kinza descendieron. 

Y una manga de fuego envolviô al bruto y los 
etlopes y diô con ellos en el lago. 

Surcando sus ondas viôse venir una barquilla. 

Kinza sonriô con la sonrisa de la felicidad; 
apoyô lânguidamente las manos en los hombros del 
poeta, y lanzando unamirada voluptuosa, lùbrîca, 
incitante, estampô un ardiente beso en sus labios. 

— iPor que esta triste el elegido de mi aima ? 

— ^Triste?... no : yo soy feliz al lado de la her- 
mosa de las hermosas.... el fuego de sus ojos me 
abrasa.... el aliento de su boca me embriaga... 
I Oh! soy feliz. 

— iEres feliz, lucero de mis ojos î exclamô con 
voz dulce Kinza, mirando gozosa la barca, que ya 
iba â tocar en la ribera. 

— Si.... sf.... I Ohl.... volemos à tu alcâzar, ex- 
clamô Aben-Amar estrechando contra su seno â la 
sultana. 

— Amame asi, hermose mio, tornô por ûltima 
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vez â decir esta; mframe como yo te miro^abràzame 
como yo te abrazo.... 

Y loca de alegria al ver ya en la ribera la bar- 
quilla, clayô en el poetauna mirada suplicante. 

Aben-Amar posô su boca trémula en la deKinza, 
y cayô â sus pies desfalleddo. 



XII 



Pero en aquel instante el relô del tiempo marcô 
la hora de la média noche, y el viento condujo en 
sus ondas desde uno de los vecinos aduares el sa- 
nido del primer canto del gallo. 

EcUpsôse la luz de la luna. 

Y se agitaron con estruendo las aguas del lago 
misterioso. 

Kinza lanzô un grito^ que repitieron los ecos con 
espanto. 

Y una sonrisa horrible contrajo su boca temblo- 
rosa. 

— iMaldito, exclamô, el dia en que naci y la 
hora en que fui en impuros suefios concebida! 
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— iSolouna noche te queda depoder! répit iô 
.unabronca ycavernosa voz en las alturas. 

Y las aguas del lago fétiJo se abrieron y traga* 
ron en sus abismos à la hija de los conjuros. 



XUI 

El eco de lavoz de la sultaaa despertô del letargo 
al poeta. 

Era otro hombre : su corazon latia à impulsos de 
un amor puro como la primera luz del dia, y en 
«su mente veia, hermosa como la felicidad, la figura 
de su sin par Halewa. > 

Kinza, el caballo mâgico, los etiopes, todo le pa- 
recîa un suefîo. 

Y sin embargo no lo era. 

La luz de la luna que habia vuelto d irradiar es- 
plendorosa, mostrô al enamorado el lugar en que 
se hallaba : rodeàbanle los arenales del A3ia y 
ténia delante de si las silenciôsas aguas del Mar 
Muerto. 

Aben-Amar se acordô entonces del ialisraan del 
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mago Saulgalib, é învocô con él à los esplritus- 
para que le trasiadasen al sitio en que Halewa se 
eacontrara. 

Pero la sortija de esmeralda habia perdido su 
poder. 

Y tan solo contesté de lejos al poeta una voz dé- 
bil, lânguida, triste, que decia : 

— Se virtuoso; porque los pecados degeneran al 
hombre y hacen sus dias sombrios y siis noches sin 
mefio.... Se fiel â Halewa. 

_ I Oh santo Allah I exclamô Uorando el triste, ten 
piedad de tu mas humilde siervo. La palabra del 
sabio Saulgalib habia iluminado mi espiritu; pero 
la belleza de la hada de los amores impures embriagô 
por completo mis sentidos; yoreconozco mi pe- 
cado : I Oh santo Allah I ten piedad de tu mas hu- 
milde siervo. 

Aben-Amar purificô con la oracion su aima; 
pero nadie respondiô à la evocacion de sus con- 
juros. 

Inundados de lâgrimas los ojos, resolviô el poeta 
dirigirse por las cercanias en busca de algun aduar 
donde reposar aquella noche. 
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Con tal pensamiento echô â andar à la ventura; 
pero los caminos le cerraron su paso y los aduares 
le negaron su luz. El cansancio se apoderô de su 
cuerpo y sintiôse siif fuerzas, rodeado de las tinie- 
blas de la noche, en medio de la soledad del de- 
sierto, de cuyos antros parecia salir la voz débil, 
lànguida, triste, que decia : 

— Se virtuoso, porque los pecados degeneran al 
hombre y h^cen sus dias sombrios y sus noches sin 
sueno.... Se fiel â Halewa. 

Aben-Amar no pudo proseguir, y rendido, fati - 
gado, inerte, se recostô sobre una piedra, donde 
velô sus pârpados la mano de los suenos, y un 
genio le hizo ver con los ojos del aima lo que 
signe : 



u^ 



III 

EL SUENO DÊ ABEN-J\AÏàK 



En uno de los espacîosos retretes deï regîo akà- 
zar de Medina-Zahara, cuyas alfombras de oro y 
seda resplandecîan con mil colores y de cuyo techo, 
incrustado de ébano y nâcar, pendian làmparas de 
alabastro que lanzaban sus resplandores sobre pa> 
redes entapizadas de brocados; allf donde pâjaros 
cai^oros trinaban prisioneros en jaulas de marfil y 
tulipanes, jazmines y alelies, contenidos en vasosr 
de àgata; desprendian suavisima fragancia para 
enlanguidecer los sentidos; envuelta en una blanca 
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tûmca y reclinada sobre un sofa de Persia, los ojos 
arrasados en làgrimas, suspiraba de amor la huri 
de las hurfs de' las virgeoes esclavaa del im- 
perio. 

Las iiocturDts brisas, pasaiMlo al través de los ca> 
lados ajimeces, besaban lafrentede Ut aifia, qae, 
blaoca cx>mo la azucena, con sus cabellos rubios 
como el sol y sus ojos azules como el cielo de aoa 
apadbte noche dé estio aparecia mas embelesante 
que nunca« 

Sels hermosas esclavas, con lujo ataviadas, ta* 
fiiaaEi las euerdas de susarmoniosas bandolinas para 
'alegrar d coraion de la doncella. 

— iVana îlusîon î losdul<îes ecos no hacian sîno 
evocar recuerdos en la mente de la que hâ dos 
lunas lloraba la ausencia del poeta à quien habia 
abierto en los jardines de Meruan su aima de 
Yîrgen. 

Los juramentos y protestas habian librado à la 
sm par gacela da los certeros ti^os del caL'fii. 

Mas Alhakem, cansado de esperar» estaba ded* 
didraiente rewdto éLJgazxr de las gracias «te su Ha*- 
iawa. 
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Y Halewa se veia aquella noche obligada à elegir 
entre la muerte 6 la deshonra. 

Aquella tarde la huri de Meruan, recordando su 
primera y ûnica entrevista en los jardines con el 
elegido de su amor, habiase asomado à la hora de 
almagrib à uno de los ajimeces del retretey dirigido 
una plegaria al Dios de Ismael, el Justo y Miseri- 
cordioso. 

Pero, hundido el sol en su rosado lecho de Occi- 
dente, habia venido la noche sin traer debajo de su 
manto â Aben-Amar. 

Y Halewa, desesperada, triste, macilenta, habiase 
retirado à su sofa, donde en vano suspiraba de amor 
por el que, inobediente âSaulgalib, sufria la escla- 
vitud del talisman de la sultana Sayda-Kinza. 



II 



Aben-Amar, invisible, muda la lengua y sujeto, 
encastigo de su infîdelîdad, al sqfâ de Persia por 
una cadena de inquebrantables eslabones^ veia las 
lâgrimas de Halewa, escuchaba sus ayes y padecia 
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eltormento rms horrible, inventado por los genios 
de lo profundo; porque intentaba hablar y las on- 
das del aire se negaban â trasmitir su voz ; queria 
moverse y la cadena se lo impedia ; y si àmftces su 
mano tocaba la de Halewa, Halewa era insensible 
por el poder del talisman de la hija de los con- 
juros. 

Kinza, igualmente invisible â la sin par doncella, 
sueltos los ^hermosos cabellos negros, desnudo el 
seno de alabastro, lânguidos los ojos, la boca sus- 
pirante, encante^dora coma la iliijer mas hermosa 
de la tierra y*apasionada como inspîrada por los 
ângeles malditos, estrechaba entre sus brazos al 
poeta y le repetia al oido con voz dulce y sonora : 

— Yen, amado mio, yo soy Kinza, la sultana 
Kinza que te conociô en Medina-Zahara y te amô 
antes de conocerte ; ven, vida de mi vida: un ins- 
tante de placer conmigo en rai alcâzar y gozarâs 
despues por siempre de las gracias de la elegida de 
tu aima. 

Pero Aben-Amar apartaba de si à la sultana, la 
maldecia y, fortalecido por la oracion, invocando 
el nombre del Dios de Ismael, eWusto y Misericor- 
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dioso, pedia â Saulgaiib que devolvj^ra su mdgico 
poder al talisman que en lagruta de Sierra Morena 
le habia dado. 



III 



De pronto se abriô la puerta del aposento y apa- 
reciô un musulman, envuelto en unjaique rojo 
<;on el capuz calado sobre la cabeza. 

El muslim deshîzo el embozo de su jaique, echôse 
Moia atrâs el capuz y avanzô con aire imperioso en 
medio del retrete. 

Era el principe Alhakem-ben-Abderrhaman-ben- 
Mohamed-ben-Abdallah. 

Vestia un riqulsimo cafian * azul de Gachemira 
con botonadura de diamantes; rodeaba sus sienes 
una bellisima faja persa, mas blanca que las espu-^ 
mas del Forât % y un magnifico alfange de Damasco 
pendia de su cintura. 

1. Especie de tùnica estrecha, â manera de sotana, con iina 
liilera larga de botones. 

2. Ëufrates, que n^e en las sierras de America y desagua en 
«1 goifo pérsico. 
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Gallardo deapostura, su frente era eapaciosa, sus 
ojos adules y brillantes , voluptuosa y expresiva su 
boca y rizada y rubia, como el sol, la barba de au 
atezado rostro. 

Guando las esclavas reconocieron al c^tà, se le- 
vantaron precipitadamente de los almohadonps, y 
cou las bandolinas y dulzainas huyeron por la puerta 
sécréta. 

Los dos hermanos quedaron solos en la estancia. 

Aben-Amar, invisible, rugiô como un leon* 

Halewa se extremeciô de terror â la rnanera que 
al soploabrasador del Simum la débil palmera del 
Desierto. 

Y una satânica sonrisa dilatO la boca de la hija 
de los conjuro». 



IV 



Alhakena , arrastrado por el pbder de Eblfs y en- 
vuelto en las alas del ângel de la tentacion, fijô su 
ardiente y voluptuosa mirada en la doncella, que 
de pié, inmôvil como una estatua, no se atrevia à 
mirar â su duèno avergonzada. 
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— El Sefior Dios de Ismael sea con la hermosa 
gacela de Médina Zahara, dijo el califa aproximàn- 
dose cada vez mas â Halewa. 

Halewa no contesté. 

— i T^m desgraciado sera el principe de les cré- 
yentes que mè merezca ver la luz de les ojos de la que 
consîguiô esclavizarle con el encanto de sus gracias ? 
Dos lunas han pasado por los alcâzares del tiempo 
desde que el judio Acab te condujo à este retrete, y 
ni una sola vez tus ojos me irradiaron con una mi- 
rada de amorr^qué han ambicionado los deseos 
de la elegida de mi aima que no baya satisfecho el 
poder de ^u califa? Mortificando mi corazon yo res- 
peté tus juramentos y protestas de dos lunas; i pero 
estaba escrito ! Las sombras han extendido ha tiempo 
su negro manto por la tierra, y esta noche... Halewa 
sera del principe Alhakem, 

— l Jamds 1 I Jamâs ! se •atreviô â pronunciar con 
Yoz apenas perceptible la infeliz esclava. 

— - ^No bas comprendido que mi aima se abrasa 
en el fuego de tu amor y que sin tf me séria inso- 
portable la existencia ? 

— l'Harto lo se para tortura de mi aimai exdamô 
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Halewa, levantando espontàneamente sushermosos 
ojos azules de uîia manera tan graciosa, que hizo 
extremecer de placer al principe. 

— l Para tortura de tu aima has diclio? 

^ — Sf ; pero i ohl... Dios no permîtirâ que la im- 
pureza una al principe hijo del grande Abderrha- 
man con la hija de una nazarena. 

— ^Ignoras que mi buen padre era hijo de la 
cristiana Maria* ? jLa noticia de los amores del gran 
califa con la nazarena Sol no ha Uegado por ventura 
à tus oidosî 

Un sudor frio como el hielo envolviô la frente de 
la nina al oîr aquella revelacion. 

Halewa ignoraba que la autora de sus dîas hu- 
biera tenido trato con el principe ya difunto. 

—î No permitirâs, continué Alhakem, que estampe 
un beso de amor en esa màno de marfil el que dirige 
los destinos del imperio y sin tu amor sera el mas 
înfeliz de los hombres? 

— îNunca! 

— Pîdeme lo que quieras, lo que mas anhele tu 

1. Hist6rico. 
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deseo, mis esclavos, mis alcàzares, mis tesoros, 
todo, y todo te sera concedido si extingues el fuego 
de esta pasion ardiente que me abrasa: i ah! desde 
que te vi, acompanada del judio, en los jardines de. 
Médina Zahara, cûal la sombra al cuerpo do quiera 
me ha seguido tu figura. 

Y Alhakem , como arrastrado por un poder supe- 
(ior, se Iiev6 à los labios la torneada mano de la 
jôven. 

— llmposibl^, imposable ! gritô.laesclava. 

— I Imposible! ^ Y tan bruscamente me lo dices ? 
Asi corresponde la sin par Halewa al significadode 
su dulce nombre? 

— Entre los dos se extiende un abismo insupe- 
rable : la esclava Halewa jâmâs sera del principe 
Alhakem. 



Una sonrisà horrible contrajo los labios del callfa. 
Sus ojos arrojaban fuego. 
El espirltu de Kinza habia der/àmado por com- 
pleto la copa de los amores impuros sobre el <X)ra- 



zon del hermano de Id niua de los ca))elto8 rubios. 

— l Amas al poeta Aben-Amar? 

— Le amaré mieqtras besôQ mi frente lasi auras 
diS la vida. 

— i Jamâs le olvidarés? 
^ — ( Jamâs l 

— j Sabes dônde se encuentra? 

— Lo ignord. 

— ^La ausencia no disminuye tu pasionî 

— j,J;ai gacela del Atlai? lleba triste I03 aires con 
sus ayes cuando busca y no halla al compa&ero de 
sus bosques. 

— J^as gracias de otra mujer te.ha^ robado el 
corazon de tu elegido. 

--<- jDa mi elegido 1.., no, no, es imposible : antes 
el sol pretroeederà en su turso; porque 1^ grandes 
pasioae3 s^ inflaman £on el fuego de la ausancja; 
porque asi como no puede haber mas qne un ^olo 
Dios en religion, un solo amor puede en nues- 
tro corazon alimentarse. 

— i Ignoras, gritô Alhakem desesperado, que soy 
el califa y que mis deseos exigen la mas ciega jobe- 
diencia? 
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— Eûtre la obediencia y la muerte. . . 
Halewa se detuvo. ( 

— i Prefieres la muerte? dijo el principe. 

— Siy exclamô conenergiala hada de los ojos 
azules. 



VI 



Alhakem comenzô â pasearse à lo largo del 
retrete. 

Rugia como un leon. 

De pronto, volvièndo dcoger una de lasmanos de 
Halewa, exclamô : i 

— Solos estâmes, completamentesolos, y juropor 
lasantaKaaba que he de obtener por fuerzalo que 
de buen grado no puedo conseguir : nada en el 
mundo sera capaz de contenerme. 

— I Antes la muerte I gritô Halewa. 

El principe estrechôcada yez con mas fuerzaâ la 
esclava. 

— iUn instante 1 1 Un.... ins....tan.t..te 1 

— llmposiblel 
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— jOhlDios no permitirâ que laimpureza una al 
hermano con la hermana. Porque Halewa puede ser 
lahermana de Alhakem. 

— iMi hermana 1 exclamô el califa lanzando una 
insolente carcajada. 

— Tû me has dicho que esclavo del corazon de 
Sol fué Abderrahman, tu padre. Y Halewa es hija 
delà nazarena Sol. 

r — i Y por que tus labios no me revelaron tal se- 
creto? * 

— Porque jamâs supe que la que me diô el ser 
hubiera sido amada por el principe. Huérfana desde 
los primeros dias demi existenciayeducadaencasa 
de un judio como Acab, apenaspude aprenderel 
nombre de mi madré. Pero joh! aun cuando hu- 
biera sabido que habia venido al mundo en cuna de 
princesa, jamâs la esclavrf^alewa hubiera desci- 
firado el misterio de su nacimiento.... Una princesa 
del imperio no puede tan fâcilmente unir su suerfe 
à la de un poeta infortunado como Aben-Amar. 

— i Luego tan de veras le amas que?... 

— Le amo como el gîrasol ama al dia, como las 
flores & las auras. 
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Allxalcem quedô medîtabundo . 
Por fin dijo : 

— No esverdad que tûseas mihermana : tûamas 
4l poeta Aben-Amar ; y tus palabras no son sino 
la continuacion de tus juramentos y protestas* de 
dos lunas. 

Y, envuelto en las alas del arcângel de la tent*- 
cion, exclamôy estrechando mas fuertemente que 
nuneaâ.laesclava: 

— Siento en mi corazon un fuego que me abra- 
sa.... îCfhl no retrocederé auncuandovieradelante 
de mi el piiente Sirat y las sombras eternas. 

Halewa se extremeciô como' las hojas del ârbol 
azotadas por el \iento de la tempestad. 



VII 



Aben-Amar, invisible, atravesado el corazon por 
€l agudo pufial de los celos^ hizo un esfuerzo pam 
romper los misteriosos eslabones de la eadepa que 
le aprisionaba; pero al reconocer su împotencîa 
lanzô un nuevo grito, semejante al rugido 4el leoîi 
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del Desierto & quien tratan de arrebatar la compa- 
Ôera. 

KJnza, laveogativa Kinza,tocô consu pepgamino- 
talisomn el lado del corazon del principe, mirô al 
poeta 7 Yol?iô à sonreirse coq uoa sonrisa cruel» 
répugnante, S8fcé.stica. 

VIII 

Halewa creyô llegada la hora suprema de apurar 
el ûltimo de sus recursos, y, fijo el pensamiento en 
su poeta, prefîriendo morir a ser criminal, sacô un 
pequefio porno de entre los pliegues de su tûnica, y 
dirigiéndose al principe, 

— l Ve<5 este porno? exclaotMi : cpnÙene la muerte 
de la pobre Halewa. 

— ^Cômo, interrumpiô Alhakem, ebcerrado en 
este retrete y rodeada de esclaves, fieles à su seîior, 
bas podido adquirir ese filtro ? 

— Este porno era del inhumano Acab cuyo sé- 
pulcre rodean hà una luna las sombras de la 
muerte. 
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Alhakem fijô su ardiente y satànica mirada en 
Halewa y dijo : 

— jCree por ventura la altiva esclava de mi ha- 
rem que el pomo de un judio podrâ apartaiine, si- 
quiera sea un instante, de mi intento? ' 

— No tal, respondiô Halewa con una voz tran- 
quila, como el sueno del justo; que un hombre 
inspîrado por el fuego de la pasion es un torrente 
contra el cual solo el poder de Dios puede op6- 
nerse. 

— Pues bien : ese torrente soy yo y ni el mîsmo 
poder de Dios séria capaz de contenerme. 

Y el blasfemo, arrastrado por el poder deEblfs, 
se précipité sobre la hermosa esclava, que comenzô 
à gritar sin esperanza. 

Halewa, perdidossus gritosbajo las altas bôvedas 
del côncavo retrete, se reslgnô â morir. 

Y se Uevo âlos labios el filtro. 

— l Que hace ellucero de mis ojos? gritô fuera de 
si el califa. 

— Dentro de brèves instantes batirâ las alas sobre 
mi frente cadavérica el àngel delà muerte. 

— l No I ., . . ino ! . . . iQué séria del enamorado Alha- 
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kem sin la luz del lucero de Medina-Zahard?... 
|0h!... îno!... I noi... 

• — Pero.... iDesistiria entonces de su propôsito 
el principe? dijo con dulce voz Halewa. 

— jDesistir!... i yo desistirl... contesté con acento 
lânguido y voluptuoso Alhakem. Ni yo desistîré, 
•nitû teprivaràs de una existencia que es el ensueûo 
de mis ilusiones. 

Y para apoderarse del porno cogîô fuertemente à 
â Halewa por el brazo. 

Pero esta, que habîa ya previsto aquella accion, 
apretô cop todas sus fuerzas el porno, le llevô à la 
boca y aspirô el veneno del judio, tranquila como 
los bienaventurados. 

Alhakem diô un grito. ^ 

Dejôse oir una carcsyada desgarradora, irônica» 
sarcâstica. 

Y retumbô en el aposento el eco de una voz, que 
parecia salir de las tinieblas del profundo. 

Si el principe no hubiera estado tan preocupado 
por la escenade que acaba de ser testigo, habria, 
como Halewa, visto cruzar à unamujer por la puerta 
principal de la estancia. 
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Aquella mujer era Kinza. 

Y habria distinguidp â un hombre que, de pi$, 
junto âlos umbrales de la puerta secrçta, fruncîdo 
el entrecejo, la boca contraida y hechos fuego 
lo8 ojo8 , parecia- una de las evocacîones del 
arerno» 

{Era Aben-Amar, à quien el talisman de Saalga^ 
lib habia concedidç ser visible! 



IX 



Aben-Amar exhalé un grito de rabia, decelos, de 
desesperacion, y fijô su rencorosa mirada de tigre 
en el principe. 

Gomprendîô cuân trâjica era la escena que â su 
vista se ofrecia. 

Y, ébrio de côlera, medio loco, avanzô hasta el 
califa, que aturdido, estâtico, eontemplaba la sobre- 
natural belleza de la esclava, en cuyo rostrb oomen- 
zaban â dlbujarse las sefiales del licor mortifère, 

Halewa reconocW al poeta, hizo un esfuerzo sa- 
premo, y corriô frenética à sus brazos. 
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Estrechàronse los dos anAntês. 

Y el califa, despertando del letargo, quedô, sin 
acertar à articular palabra^ coma una estatua de 
mérmol en medio de la estancia. 



— i Cdmo, înterrumpiô Alhakem dirigiéndose co^ 
lérico alpoeta^ osaste entrar tande compuesto en 
elmismoretretedetu principe? 

Aben-Amar que sostenia entre sus brazos â Ha- 
lewa, pâlida, desencajada, cadavérica, volviô à 
mirar ferozmente al califa y con voz de trueno, ex- 
clamé : 

— ^Eres tu quien se atreve â preguntarme por 
<iué tan descompuesto me he presentado en este 
sitio?... |0h!... iQué bas hecho de mi limante?,.. 

Alhakem no supo que contestar. 

Siguiéronse unos instantes de embarazoso y ae^ 
pulcral silencio. 

Halewa, cuyos pârpados comenzaba ya â velar el 
suefto eterno de la muerte, lanzô un grito dolorido, 
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estrechô fuertementer al poeta y pronunciando con 
vehemencia el nombre del elegido de su corazon^ 
cayô al suelo completamente sîn sentido. 

Aben-Amar se incliné, veloz como el relàmpago, 
para socorrer à la adorada de su aima. 

Pero en vano. 

Halewa, velados los pàrpados, pàlido el semblante, 
aunque mas hermosa que nunca, parecia un ca- 
dâver. . • 

Unarespiracion entrecortada, dificilyangustiosa, 
era la ûnica senal de su existeneia. 

— î Mirai exclamô Aben-Amar dirîgîéndose fu- 
rioso como un tigre al califa y seâalàndole con la 
mano el cadavérico rostro de Halewa. ; Oh!... la 
maldicion de Allah caiga sobre los principes. 

— î Aben-Amar I gritô Alhakem. 

— i Crées por ventura que me aterrarân tus gri- 
tos ? I Todo Ib comprendo 1 ... î Ah I 

— i Ignoras que estas hablando con el seîior, tu 
duefio, y que â una seîial mia podria rodar por el 
slielo tu cabeza? 

— I La maldicion de Allah caiga sobre los prin- 
cipes!... Si el principe me ha arrebatado lo que 
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liDas amaba sobre latierra, mi alegria, mi vida, mi 
felicidad, justo es que yo le arranque el corazon é 
pedazos, y beba su sangre, y.... 

Aben-Amar se detuvo : no podia proseguir : la 
cèlera le ahogaba. 

•Yy ciego por la pasion, desenvainô el alfange y 
acometiô al califa. 

— iAtrâs! gritô Alhakem. jAsi te atreves & 
tu prfncipe^I... lÂy de ti, misérable 1 1 Aqui, aquf de 
misesclavosi 

Y, âlas vocesde Alhakem se presentaron multi- 
tud de etiopes, que rodearon al poeta. 

— Pronto, pronto con él, gritô el califa, à mi 
terre mas horrible, donde la cuchilla del verdugo 
concluya cpn su vida. 

Los etiopes desarmaron à Aben-Amar y consiguie- 
ron, aunque dificilmente, arrastrarlehasta lapuerta 
de la estancia. 



XI 



Al alzarse el tapiz el desgraciado amante volviô 



d4 LA £STK£LLA 

el tostro & Halewa, coloeada sobre el sofi pot los 
esclatos, ycoiMnzô & llorarcomo un niîio. 

Entonces el espiritu de Kin^a^ eomo nnnca her*- 
mosa COUSU s^nod^ alabastro desnudo^ con SQSOn- 
rîsà lânguida y sus cabellos de azabache oiidul»tes> 
se^acefcd al poêla y con sonora voz le dijo : 

— Escucha, amado mio, escucha por ûltîma veï : 
yo te deYolveré la libertad y la vida â la huri de 
tus amores.... i Una noche, uua hora, un instante 
déplacer conmigo en mi alcâzar y gozar&s despues 
para sîempre de las gracias de la elegida de tu 
aima! 

Pero Àben-Amar maldîjo â Kinza, que rugiô como 
uua patitera, y la lauïô de sî contra la pueitâ% 

Y dirigiéndose al califa, arrasados los ai^ùs en 
lâgrîmas, exclamé : 

— lOh prîocîpe Xlha*»inî tû «ras sabio y pru- 
dente, y casto y compasiyo ; pero por tt i^ nnmto 
tu hermana y la côlera del Grande y Justo Allah 
descenderâ sobre tu frente, 

Los esclavos no dejaron proseguir al poeta y le 
arrastraron fuera del retrete. 
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xn 



Un instante despues los mudos genios del silen- 
cio se habian apoderado por completo del lujoso 
retrete de Médina Zahara. 

Tan solo se percibia el triste chisporroteo de las 
l&mparas agonizantes. 

Y el nocturno aletear de los paj^rillos, prîsione- 
ros en las jaulas de marfil. 

Halewa, irradiada~ por los melancdlicos rayos de 
la luna, reposaba tendida en el sofa de Persia, pà- 
lida como la muerte, hermosa como la felicidad, 
puracomo el suefio del justo. 

Alhakem, de pié,en medio del aposento, sin 
acertar â explicarse lo que veia, contemplaba estâ- 

tico à la sin par doncella y murmuraba una ora* 
cion. 

Y mientras que la oracion purificaba el aima de 
Alhakem y el àngel de la agonia miraba entriste- 
cidoàHalewa; Kinza, la orgullosa y sanguinaria 
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Kinza soifreîa con una sonrisa infernal, cuyo mîs- 
terioso y prolongado eco retumbaba alla â lo lejos 
en las soledades del Asia, cien veces repetido por los 
nocturnes genios del lago de la Muerte*. 

1. Mar Muerto. 



^'P 



IV 

lALLAH-AKBAR! (îDIOS ES GRANDE!) 



Aben-Amar despertô. 

Su rostro estaba ojeroso, livido, desencajado ; 
agitâbasesucorazon como las olas delmar al soplo 
destructor de la iormenta; y su cerebro se abra- 
saba cual si en él se hubiese concentrado el fuego 
todo de los alcâzares de Eblis. 

Aben-Amar se fîguFaba ver en los aires â Kinza 
y â Alhakem, â las esdavas con sus bandolinas y â 
los etiopes que le arrastraban hàcia la puerta del 
lujoso retrete, donde por ûltima vez habia contem- 
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plado^ rostro de su flel Halewa, mas hermosa y 
embelesante que nunca en brazos del àngel de los 
sépulcres. 

Aben-Amar sentia aun en su cintura los eslabo- 
nés de la terrible cadena que le aprisionaba; y en 
sus ojos el fuego de las lagrlmas que abrasaban al 
deslizarse sus mëjillas. 



n 



El afligido amante reconociô el lugar en que .se 
encontraba, se levantô de la piedra sobre la cual 
desde la noche anterior habia estado darmiendo, 
y elevando al cielo sus manos suplicantes exclamô : 

— I Oh grande y poderoso Allah, ten piedad de 
tu mas humilde siervol Si mi oracion no ha apla- 
cado tu justa colera yo te ruego que d rayo de tu 
poder caiga sobre mi frente y me aniquile; pero si 
mis làgrimas han purificado mi espiritu i por que 
i senorl conservas la vida al que hâ dos lunas liera 
infelizlaatisenciadelasinparHalewa? i Oh grande y 
po<teroso Allah, ten piedad de ta mas humilde 
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siervo, y concédele abrazar esta noche por siempre 
entre sus brazos à la elegida de su aima ! 

Y Âben-Âmar gritafca desesperado. 

« 

Y al fîjar la vista en el misterioso lago de la 
Muerte, sobre cuyas parduzcas aguas se levantaba 
el alcâzar de Eblis, se extremecia de terror, cual si 
temiera volver â encontrar â la hija de los con- 
jures. 



m 



Elpoeta contemplé su anillomâgico,yaun cuando 
la hora de su poder no habia sonado^ evocô â los 
espirîtus para que con la velocidad del pensamiento 
le trasladasén al alcâzar de Médina Zahara. 

El que todo lo puede escuchô las palabras del 
amante. 

Y este, sumîdo en un delicioso letargo, midi<5 la 
tierra con su cuerpo. 

Cien graeiosas hurîs, venidas de los jardines de 
Hiram, de cabellos rubios y ojos azules unas, de 
ojos negros y labios de rubi otras, todas hermosas 
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como las prometidas del Edem envueltas enblancas 
y notantes tùnicas, rodearon â Aben-Amar y le 
sonrieron con una sonrisa de amor indescrip- 
tible. 

Un instante despues el amante de Halewa velado 
por las tûnicas de las huris de Jos jardines de Hiram, 
surcaba los aires en direccion al Occidente. 



IV 



Cuando el poeta volviô en si se encontre en el 
retrete de Medina-Zahara, donde el genio de los 
suenos le habia mostrado â Halewa, pâlida como la 
muerte, hermosa como la felicidad, pura como el 
sueno deljusto. 

Aben-Amar alzô el tapiz de la puerta. 

Y su admiracion no tuvo limites. 

Porque miré y viô realmente â Halewa cadavé- 
rica, tendida en el sofa, y à Alhakem de pié, en 
medio del aposento, y â Rinza, la orgullosa y ven- 
gativa Kinza, que sonreia con una sonrisa desgar- 
radora, sarcâstica, infernal. 
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Aben-Amar fijô su mirada de tigre en el prin- 
cipe y avanzô hâcia él como una furia abortida por 
las tinieblas. 



Pero entonces se dejd oir el sonido del primer 
cantodel gallo. 

Un espantoso triieno retumbô en todo el alcâzar. 

Kinza, exhalando doloridos ayes, arrojô por el 
suelo el pergamino de Abderrahman, y como el 
humo que desvanece el viento, desapareciô de la 
yista del poeta. 

Dibujôse en uno de los ângulos del retrete un 
pequeno clrculo de fuego, que se dilatô modificâu- 
dose hasta representar la Ggura de un hombre. 

Aquelhombre, envuelto en una negray ancha ho- 
palanda, recogiô del suelo el pergamino y colocân- 
dose entre el poeta y el califa, se descubrlô. 

Alhakem, que libre de la influencîa de Kinza du- 
daba ya de si Haltwa séria su hermana, lanzô un 
gritode terror ant i la presencia del hombre miste- 
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riosO} à quien Aben-Amar abriô sus brazos^ porque 
en él babia reconocido à Saolgalib. 

— lOh sabîo Saulgalibl exclamô el pœta sin 
separarse de los brazos del mago. Yen, ven, 
que el ângel de la muerte bâte ya las alas sobre la 
frente de Halewa.... lOhI iPorquéelespiritu de la 
vida me alentô en là noche de amor en que fui con- 
cebido?.,. ^Malditos sean Acab y Alhakem que me 
arrebataron la que era mi felicidad en la tierrai 

— No blasfemes, Interrumpiô el mago. Dios es 
Justo y Misericordioso, yen ellibro de.losgenios 
estâescrito tu nombre : Halewa sera tuya. 

— I Mia I i Mia ! exclamô Aben-Amar, cual si du- 
dara de las palabras de Saulgalib. 

— î Si ! la el^ida de tu aima respira aua, y el 
poder del talisman de Kinza ba conduido* 

— l Oh felicidad I exclamô enagenado el amante. 
CkMîcédate Allah pasar el t^rible puente Sirat oon 
la vdocidad del viento. 

Saulgalib suspirô. 

— Si anoche hubieras «ido fiel â Halewa, anoche 
habrias gozado de sus gracias. 

— i Anoche!... ;ADOche!...Lahijadelos amores 



DE BIERUAN. lOS 

impuros enlaogirîdMÎji mis sentidos.... pero yo 
oré.... y laoracion purificé mi aima en las soledades 
del Âsia.../y maldije à Kinza.... i Oh !... yo amo à 
Halewa-,^ porque Halewa y Aben-Amar han nadido 
para amarse. 



VI 



Saulgalib se apercé al califa, que permaneda 
aterrado en uno de los ângulos del retrete y le en- 
tre^ô el pergamino, que al salir habia arrojado 
Kinza. 

— iQué haces? gritô Aben-Amar. ; No conoles 
que una princesa del imperio no puede unir su 
suerte â la de un poeta, pobre y desgraciado? 

— SI Halewa, hija de Abderrahman, es princesa 
por su sangre, Aben-Amar, aonque nacido bajo 
humilde techo, es el principe de I04 ingenios de 
Cordoba y su titulo es ma& glorioso que oinguno, 
porque es el titulo de la sabiduria, que domina, 
cual segundo Bios, el universo. 

Y Sauigalib, cogiendo por la mano al poeta > 
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avanzô con él hasla el sofa ocopado por la sîn par 
doncella. 

f- i Oh I tù el sabio de los sabios, que conocës las 
virtudes de todas las yerbas y sabes hacer filtres 
para dar la vida à los que padecen entre las garras 
de la muerte, devuélveme a. Halewa, como estaba 
antes de quebebiera el mortal veneno del judio, y 
yo te daré cuanto quisieres; 

Sauîgalib volvid â suspirar, y sacando de debajo 
de los piiegùes de su hopalanda un pequeno porno, 
vertîô très gotas de color de oro de las contenidas 
en él sobre la frente de la princesa desconocîda. 



VII 



Entretanto el principe, completamente abstraido, 
devoraba con la vistalas letras del pergamino de su 
padre,.el gran califa. 

Cuando hubo concluido la lectura, creyendo que 
Halewa habia expirado, exclamé desencajado y 
tembloroso : 
.— îMi hermanalll... iEramihermanallI... 
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Y cual si temîera haberse ofuscado, comcnzô de 
nuevo â leer : 

— « En el nombre de Allah clémente y miseri- 
cordioso, el favorecido de Allah, Abderrahman-ben- 
Hohamed-ben-Abdallah, Emir Almumenin, â todos 
los que leyeren estas letras, salud. La alabanza à 
Allah : El engrandezca las perfecciones de su 
siervo : estas letras son para que sepais que de mis 
amores con Sol, esclava nazarena,.queviviô y muriô 
oculta eacasa del judio Acab, fué ffuto una nina, 
hermosa como una huri, nombrada con el dulçe 
nombre de Halewa, la cual sera en el dia de la vo- 
iuntad de Allah reconoclda prlncesa del imperio. Y 
esto en la luna rabie postrera (abril) del ano tres- 
cientos treinta y nueve (950 de J. C). Abderrah- 
man, Emir Almumenin^. 

Arrasados los ojos en lâgrimas elevô Alhakem sus 
jjaànos suplicantes y comenzd â murmurar una ora- 
cion ferviente. 

Pero de pronto se sint'ô estrechado por los bra- 
zos de una mujer, 

1 . Principe de los verdaderos creyentes. 
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Volviô la vistay creyô morir de gozo. 
Era Halewa, poco hâ moribunda, â quien habia 
voelto à la Tida el filtro del sabio Saulgalib/ 

VIII 



Halewa, que sabia ya el secreto de su nacimiento, 
estrechô al califa, 

T juntas ^e deslizaron las lâgrimas de los dos 
hermanos. 

La nueva princesa pidid â Alhakem su cons^ti- 
m'ento para enlazarse con el poeta Aben-Amar, à 
lo que accediô gustoso el principe. 

Y los dos fieles amantes se abrazaron ; y al abra- 
zarse se tuvieron por los mas felices de la tierra, 



IX 



Alhakem miré al hechicero, que ocupaba enter- 
necido y silencioso uno de los ângulos de la estancia, 
y retrocediô con espanto : 
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— fCômo, exclamô; te ofredste aotes à mis ojos 
bajo las formas del difunto Acab y ahora te pré- 
sentas, à mi vistade otra suerte! i Quién ères tu, 
que, rodeado de las sombras del misterio pénètres 
en los aposentos de tu prfncipe, que àe tal manera 
tetrasformas y tan prodîgiosamente vuelves la ?ida 
âia que hâ poco desfallecia en brazos del ângel de'' 
los eternos suefîos? 

El hechicero no contesté. 

— iQuién ères, dime, continué el califa, yrecom- 
pensarécon largueza tus servîciosî 

— Â Quién soy î i Y para que quieres saber quién 
soy? iQué importarâa al venturoso principe AUia- 
kemlas desgracias del pobre pecadorî 

— Arcàngel ô ddaK)nio, eàpiritu 6 materia, grité 
el principe, dime quién ères antesdeque abandones 
esta estancia : yo te losuplico, te lo mando. 

Apenas pronunciadas estas palabras, unà luz ro* 
jiza ompô con sus resplandores el retrete. 

£1 mago tomô una actitud imponente^mistmosa, 
sombria, miré al califa y exclamé : 

— Voy à referirte mis desgracîas. 

Y dirigiéndose d los dos amantes que aun pcr- 
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manecian abrazados enel éxtasis de su pura cuanto 
véhémente pasion, les dijo : 

— Olvidad vosotros tambien unos instantes los 
placeres delamor para que escucbei9--el relato de mi 
triste historia. 

Y Alhakem, Aben-Amar y, Halewa rodearon al 
hechicero; el cual, convozbronca, cavernosa, prc- 
fética, comenzô su relato de esta suerte : 



Hace. mas de trescientos anos que el inîcuo Avi- 
ron, arrojado por sus crimenes de Jerusalen, se ' 
acogiô â lasorillas del Asfaltite*, donde encerrado 
en una gruta se dedicô â arrancar â la magia sus 
sacre tos. 

Las silenciosas auras del lago de la Muerte, vieron 
pasar lajuventud de Aviron, sin que ningun su- 
ceso particular turbara la tranquilidad de su re- 
clnto. 

1. MarMuerto. 
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Pero Uegô un dia en que comenzd â encanecer la 
cabeza del inicuo. 

Y el hijo de la avaricia, envuelto en una roida 
hopalanda, con sbs cubiletes mâgicos, sus tablas 
cabalisticas yiinos cuantos pornos quecontenian ûl- 
trospara enloquecer de amor y darla muerte, aban- 
donô la gruta y en busca de la fortuna se dirigiô à 
Damasco. 

" Con sus pornos, tablas y cubiletes. Aviron adqui- 
riô grandes riquezâs, y su nombre se hizo popuiar 
en el imperio. 

El califa beni-omeya Abdelmelic, â cuyos bidos 
habia Uegado la fama del nombre del mago, le 
mandé llamar à su alcâzar para queledesciiraraloB 
misterios de su estrella. 

Aviron se présenté â Abdelmelic, le auguré pros^ 
peridades sin cuento y le profetizé la conquista de 
todas las tierras del ocaso ; porque alll, segun es- 
taba escrito en el sagrado libro de los hados, espe- 
rabanimpacientes los genios benéficos la llegada de 
las insignias del Islam/ 

Pasaron anos. 

Elàngelde las victorias llevéde ciudad en ciudad 

7 
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|K)r todo el Ocddesteias afmas musalmanaa à la 
Toz del valiente caudillo Muza-ben-Noscir; Umblô 
éL Africa ;. el intrépiio. Tarie atravesô'el Estoecho* ; 
1SU espada, rayo de Dios, enrc^jecfd las aguas del 
cristalino Guadral-Edza (Guadalete), «que Itoré la. 
mas con^leta rota del ^éx^to ée'Ruderic^ el naza«- 
reno; y Exbania (|!spana), la tierra maa rica y her* 
mosa del mundo, la que^ rival de Sirla por la puiiesut 
4e su cielo, del Yàuen por la bojidad dei su tempe- 
ramento y de ladla por el aroma de sus flores» pa- 
rece el Edem elegido por el Profeta; cayô bajo el 
poder de las musUniicas banderas. 

Realizados los pronôstioDS de Aviron, Abdeloielic- 
Uenô de oro las areas del jiulio, cuya fama vold 
hasta las ûltimos confines del dilatado imperiûda- 
vmasquioo. 

Eran aquellos los prijooLeros dits del Xoras, y el 
^alifa Abdelnfôlic acousejé à Aviron que d^'ara la 
ley de Moisés por la del envlado de Allah, $ydi-lfo<* 
bamed-A]>daUabreK!arâî£i '. 



1. Gibraltar^ que sellamô asïde GeJ)al-Taric,mon\i&4i& T«ric. 

2. El rey Don Rodrigo. 

3. UaïwmaL 
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El judio, quQ na «cottocia otro (li(w que cl be- 
cerro de oro, renegô de su ley pw complacer al 
principe, y profes<Sla del Koran. 

Habia/se hada vdnte afios casado secretamenta 
Aviitm eon una pobre doncelia arabe, blariCk eomo 
la lèche, de ojosazules como el cielo de unanoche 
tranquila de primavera, y de cabellos rubios como 
lamiradadelâol. 

Lobna*' erael «œbeleso de Damasco^ 

Parecia una huri. 

Cqp ella habia tenîdo Aviron très hijos : Saul y 
Omar, gemelos,y Arramedi, que solo contabanueve 

Sauïy Omar eran ambieiososeomo su padre : el 
genio de laenvidia desgarraba sus ^traîias; y abor- 
rcciaa de mxwrte i m termano Arramedi. 

El cual era bueno y hermoso, viro retrato de su 
oaadre. 

Poreso erta le queria masque à nfaigun otro de 
sus hijos. 

Lobna, apenas supe la nueva prôfesion de su 

I, Blaaca eomo la hc^. • 
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markio, exigié de él el cumplimiento de sus pro- 
mesas. 

Porque Aviron habiaprometido âLobna que, en 
caso de que ella se convirtiera â la ley de Moisés 6 
él & la dt^Mohamed, harla pûblico su enlace con la 
musulmana. 

. Pero Aviron que impuramente amaba â una rîca 
viuda, hija de una de las primeras familias de Da- 
masco, desoyô la voz de la conciencia y la de Lobna, 
y sediento de oro, déterminé deshacerse de la 
pobre cuanto desventurada madré de Arramedi. 

Très noches despues Lobna era cadàver. 

Y mientras la infeliz esposa moriaen el lecho del 
dolor, el inicuo judlo hacia los preparativos de su 
nueva y lucrativa boda. 

No era posible que el Dios de la justicia consin- 
tierà tantas maldades. 

Y el dia en que habia de celebrarse el nuevo en- 
lace, el àngel de la muerte batiô sus alas sobre la 
frente del judio. 

Pocas horas*antes demorirllamô Aviron â sus très 
hijos, Saul, Omar y Arramedi; y colocando â este 
à la izquierdayâladereçhaâ los gemelos^ les dijo : 



DE MERUAN. 113 

— Voy â morir y quiero daros el ûltimo 
consejo. 

Omar y Sàul echaron â llorar. 

Arramedi permanéciô impasible : ta! vez escu- 
chaba los lastimeros ayes de la hermosa Lobna, su 
madré, que desde las mansiones de la pureza le 
contemplaba extasiada. 

Aviron se revolcaba, como un perro, en el lecho 
delamuerte. 

— Yoera pobre, continué con voz agonizante el 
hebreo, pero he conseguido morir rico : he sîdo 
mil yeces crîminal, he renegado de mi ley ; mas 
como mi ûnico Dios ha sido el oro, inuero feliz, 
sefior de esclavos que me obedecen de rodillas y 
duefio de tierras cuantas haber pudiera un prin- 
cipe. 

La voz del malvado se haciajcada vez mas débil. 

— Yen, entraûable Saul, dijo, y tù tambien, 
querido Omar : acercaos, porque quiero bende- 
ciros. 

Y los bendijo. 

— Â Y â mi? exdamô el hermoso Arramedi. 

— iAtiî 
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ÂTîroii se â^tQvo. « 

— A ti.... temaldigo. 

Arramedi se acordô de sa madré, (pie taiilo^ le 
amaba, y sus ojos derraosardii im mar de ligri- 
ma», que abrasaran, cual si faerra de foegfh ^^ 
mipias. 

—Para vosotros amados Sanl y Omar, c<mtjnuô 
«l jâdfocon vôzapeiHis pei^ptibli», serân todosmis 
bienes; peroparati, jôven Arramedi, foe^res^ei 
«s^e^de ta madré, euya figura ha atormeotade mi 
akaa ée contiimo, tan solo sera mi maIdîcioQ;^...afi 
maldidkmeterDa. j Oh l..« ] Maldîtaiœa la madre.^^ 
qfue^... te adôm^fiité en si^.... ^tmâas.... y las 1^ 
jo9.... de..«^ tas M^.)os.... sean^* maI...*dL^ 
tosll! 

Aviron expiré. 

Y les malignes g^os simiieroti su espirita por 
toda ima etemidad en las tfnieyts. 

Losliermanosgemelos se repartiercm las cxsa^ 
tiosos bienes de su herencia; sincompasion arroja^ 
ron de su casa, cual si fuera un perro, al mfeHz y 
nrelancétxoo Arramedi. 

Saul, deseoso de gloria, se encamind CDa el pro- 
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ducto de sus bimi^ i £spana, xlonde lafortona fa- 

vorecia las banderras del Islam y la Tktoiia volaba 

en posdeleaiidiUo Abdallahsis-ben-Miizarben-Noceir. 

Omxt se trasladd omi todas sas riquezm & ia 

Arabia para dedicarse al conierdo. 

« 
Y mî^rtras Omar y Srâl aqpuraban la eopa del 

placer, el hermoso Arramedi, arrojado por sua her- 

OMUios, malâtto de so padre, se ?iô reduddo & la 

niiseria; y para nomorirsede bambre pidié Ikoosna^ 

par lasxalles de Damasco. 

Pero el que todo k) poede maldijo desde su trono- 
de estrellas â Aviron, y â sus hîjos gemelos ; y ben» 
dijo al desventufiado Arramedi coau> igualmente à 
los h^'os de sus bijos. «> 

Pasaron muchas lunas. 

Arramedi, àquien Ddos babîaconcedido un ingénia 
sabrenatural, Uegô i ser el poeta mas preclaro del 
impeiûo. 

Elx^alifa Abul-Abbas, que sublô al trana despues 
de la derrota y muerte de Mernan-ben-Mâbamed el 
Giadi, ûltimo beni-omeya en Damasca, le favacecié 
con su proteccion. 

Arramedi y colmado de riquezas y rodeadade las 
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auras de la fama , vivia feliz al lado de la princesa 
Safia ^ en el mismo alcàzar del califa. 

Safîa, blanca como las espumas del Tigrls, de ojos 
azules y cabellos rubios, eraun portentoxlebelleza. 

Amaba locaroente ^Arramedi. 

YArramedi, que habià compuesto antes y des- 
pues de casarse mil casidas de versos à la huri d& 
sus ensueîios, amaba â Safia con un amorvehe- 
mente, inmenso, ineitinguible. 

Para coimo de su felicidad el cielo les habia con- 
codido un hermoso nifio : Harun era el embeleso de 
sus padres. 

Un dîa se presentaron en casa del poeta dos hom- 
bres,pobremente vestHos, feos, dem^erados, escuâ- 
lidos. 

Arramedi los mîrô fijamente y reconocîô en ellos 
à sus dos perversos hermanos. 

Saul dijo al poeta: 

*— î ïïermano mîo I El genlo de las mil lenguas 
ha conducîdo el nombre de tus riquezasy tu ingénie 
hasta las mas apartadas regiones de Occidente: alU 

1. Escogida, pura. 
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Saul, Uamado por su valor el Galih^, vîvîa dîchoso, 
Ueno de riquezas, al lado de la hermosa Raquel. 
Pero los nazarenos hicieron una algara^ en mis 
tierras ; derrotaron mis tropas ; me arrebataron mis 
tesoros; y como si el cielo aun no estuviera satis- 
fecho, muriô mi Raquel al dar à luz à mi idolatrado 
Dathan. Si labondad alienta tu corazon como siem- 
pre, apiàdate de las làgrimas de tu desventurado 
hermano Saulgalib. 

Omar exclamô : 

— j Oh querido Arramedi I Yo era el mas rîco de 
la Àrabia : mis camellos no tenian numéro y mis 
ganados eran sin cuento; pero el Sîmum consumiô 
mi caravana» y el ângel de la muerte me robô las 
gracias de mi sin par Maliha*, que muriô al dar la 
vida à mi querido Zayad : la fama de tus riquezas é 
ingenio me ha conducido hasta tu casa: tû que ères 
buenOy perdonaàtu hermano Omar y ten piedad 
de su desventura y desconsuelo. 

Arramedi, condolidodelas desgracias de sus her- 



1. El yencedor.' 

2. Gorreria« 

3. Hermosa* 
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ooa&os, l€^ diode corner, satisûzio su sed, ciâ^riiS m» 
cax^msâettnudas, y arrasados los cfos en làgrimos, 
les T^artiô la mitad de sus luenes. 

Omar y Saulgalib permanecieroE nnos dias «n 
casa del boodadoso Arramedi. 

Pero Sios faabia inaldecido à lo6 bijosgemelos de 
Aviroii» y ei génio del mal les iospiro la idea deât 
mas nefando crimen. 

El ângel de los amores impuros derramtf sn re- 
neno en el corazon de Omar^ que deseô la posesioa 
de Saûa* 

El demonio de la àyaricia bizo ambicîonar à Saul- 
galib las riquezas todas de Ârramedi. 

Y mia Bocbe las gumias de Saulgalib y Omar des- 
pedazaron el peebo del pœta, cuya aima, piura 
como la mirada de Dios, volô por siempre à las 
mansiimes de los justos. 

La bermosa Salia preâriô la muerte àla desbc^ra^ 
y, ponieiido a salvoà su querido bîjoJBarua, mairie 
envenenada ante los impuros y avaros fratricidas. 

La maldlcion de Dios pesaba sobre los malvados 
Saulgalib y Omar, que tuvieron que abandonar 
precipitadamente la corte de Siria para ^evitar el 
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justo castîgo del principe, à cnyos endos habia Il£- 
gado hunoficia de la catàstrofe^ y huyeron & Gérdoba, 
donde con sus hijos Dathan y Zayad se refugiaron. 
Pero como el poder del Altisimo pénétra hastai 
en las entranas de la tierra , la segur de la muerte 
cortô el hilo de la Yida de los pérfidos hermanos. 

Y el avaro Saulgalib, rodeado de los genios ma- 
lignos, fué condenado â morar en las tinieblas de 
Tina gruta, que existia en la parte- del norte d& 
Sierra-Morena. 

Y Omar el impure, trasformado en un horrible 
monstf uo con cabeza de leon, cuerpo de àguila, 
cola de ballena y ojos de fuego, habitô desde aquel 
instante al lado ^ Saulgalib la gruta. 

Bagdad, â donde habian trasladado su corte los 

• principes Abésidas, vie pasar mucbas luoas por en- 

cima de sus alminares hasta el dia en que pudo ad- 

mirarel portentoso ingénia del melifluo poe|;aHa- 

run-bcn-Arramedi. 

Harun, educado en Damasco en casa de una yieja 
maga, supo la desgraciada historia de sus padres;^ 
y cuando sintiô en su mente el genio creador del 
insigne Arramedi, se dirigiô â Bagdad, hablô con 
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el califa, y el sabio Âl-Raschid» complacido de ver 
al hijo del primer ingenio del împerîo, le favoreclô 
con su proteccion y le diô para que morara en él 
el major retrete del alcâzar. 

Harun aventajô al poeta Arramedi. 

Sus versos por su dulzura y suavidad embele- 
saban. 

Harun era era el encanto de Bagdad. 

Algunos le llamaban el ruisefior del Asia. 

El hijo de Arramedi se enamord igualmente que 
su padre de una princesa, la mas hermosadel 
imperio, blanca, de ojos azules y cabellos rubios 
comô Safia. 

Amina* y Harun se conocieron y se amaron como 
dos ângeles. 

Para colmo de su felicidad solo les faltaba uq« 
vâstago que fuera el reflejo de su amor. ^ 

Pasaron los anos; y al cumplîr Amîna los se^ 
senta el cielo, con gran asombro de Harun, que 
creia estérîl à su mujer, les concediô aqoella dicha. 

Amina, câda vez mas hermosa» diô à luz un ro- 
buste nino que se llamd Jusuf. 

1. Fiel. 
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Y Amina y Harun, colmados de riquezas, favo- 
recîdos de los principes, al lado de su nino se tuvie- 
ron por los mas feliœs de la tierra. 

Pero Saulgalib y Omar, malditos de Bios en las 
tînieblas de la gruta de Sierra-Morena, envidiaron 
la felicidad de los esposos. • 

Una noche se preseutaron en casa de Har.un dos 
encubîertos : Dathan, hijo de Raquel y Saulgalib, 
y Zayad, hijo de Omar y Malihâ, â cuyos oidos ha- 
bian Uevado las auras del Oriente la nueva de las 
riquezas de Harun y la fama de la hermosura de 
Amina. 

Y los agudos punales de los viejos y asquerosos 
Zayad y Dathan atravesaron el corazon del poeta, 
cuyc) espiritu, puro como la primera luz del dia, 
trasportô Bios â las moradas eternas. 

Dathan y Zayad robaron â Harun sus riquezas 
su mujer y su hijo; y satisfechos de su crimen re- 
gresaron à Ëspana. 

Antes de llegar à Gôrdoba la mano de la muerte 
velô los pârpados de la hermosa cuanto triste 
Amina, quelBel ksu poeta, volô à unirse à él â las 
mansiones de los bienaventurados. 



1S2 LA KSIRELLA 

Muerta Amina, el impuro Zayad, con consMti- 
miento de Dathan, arrojô en los arrabales de la 
ciudad al niîio Jusuf, que apenas contaba cuatro 
afios. 

Dios no podia consentir tantas maldades. . 

Y Zayad mat(5â Dathan para robarle sus tesoros. 
' Y el espiritu de Dathan relevé en la gruta de 
Slerra-Morenaal de Saulgalib quebajô por todauna 
eternidad à unirse al de su padre Aviron en las ti- 
nieblas del profonde. 

Y se abriô la tierra, y se tragô los tesoros de 
Zayad, que reducido â la miseria, tuvo que volva: 
â apacentar sus reba&os. 

Porque Zayad era moedinol 

Y ténia una bija que en cambio de la muerte de 
la madré, la bella Uilu\ el cielo le habia hacia 
veinte aûos concedido» 

La hija de Zayad era hermosfsima; pero ambi- 
ciosa é impura como su padre. 

Très lunas babian visto pasar los mœdinos de 
Sierra-Morena por los alcâzares del espacio desde 
la llegada de 2ayad, cuando una nocbe desapare- 

1. Perla. 
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ciô de los aduares la herniosa é imputa donceUa. 

Zayad Uorô la ausencia de su hija. 

Pero el sol secô-sus l^rimas y el viento se Uevô 
«lu ayes.^ 

P0CÛ6 dîAs despues de la j)artida de la jôven, ^ 
impure bi|o de Omar vie eu los aires sobre los 
aduares de su tribu la figura del ângel del extermi- 
nio, que blandia el aœro à impulses de la hija de 
los coDjuros. 

Aquelk misma noche la espada extormioadora 
degoUô los rebaîios de Zayad, el fratricida. 

Yel fùego coBsumié sus aduares. 

Y Zayad muriô envenenado. 

Y trasiormado en horxâ)le monstruo ocupô en la 
gruta al lado de Datban d lugar de su padre Omar^ 

,que descendiô por una noche sin fin à las tinieblas 
de los espirjtus maligoos. 
La hija de Eblls llego à ser sultaua. 

Y las flores admiraroii su hermosura, que se acre- 
centôconlosaiios. 

Y rodeada de miles de escla^s que la aervian 
de rodillas, habitô un alc&zar4e«smeraldas y ru- 
blés compjamàs lluman(»s <sos babian visto... 
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La hija de Zayad era la sin par sultana Sayda- 
Kinza. 

— lEinzal exclamaron â un ticmpo, ^Uenos de 
terror, Aben-Amar, Halewa y Alhakem,^ue hasta 
entonces habian escuchado silenciosos, y, cada vez 
con mas impaciencia, la sorpréndente historia del 
judfo. 

— i KinzaI la hija de los conjuros, repîtiô lû- 
gubremente el hechicero, el cual clâvando su mi- 
rada sombria en el poeta y la princesa, prosi- 
guid: 

— Dathan dejô un hijo de su matrimonio con 
Lia. 

Y el hijo de Dathan y Lia fué maldito, como lo 
habia sido su padre, y el padre de su padre. 

Y se Uamô Acab. 

— lAcab! volvieron â exclamar aterrorizados 
Alhakem, el poeta y la princesa. i El judfo que vivîa 
detràs del palacio de Mugueith ! 

— I Sll contesté con cavernosa voz el mago. 
Acab conociô â Kinza» y esclavo del becerro de 

oro, la voluntad de la sultana fué la suya. 
Rinza deseô la muerte de su padre Zayad, y Acab 
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la proporcionô el licor moitifero : ambicionô ven- 
garse del principe AbdaHah, y Almudafar, fuerte 
con el poder de un filtro debido à la ciencia de Acab, 
envenenô à su hermano Mohamed, llamado por esto 
el Moctul^; quiso matar â una mujer,hermosa, cân- 
dida, inocente, y Acab la ayùdô à hundir el agudo 
pufial en el pecho de la inofensiva Sol, la nazarena. 

— iMi madré! gritô Uena de espanto Halewa. 

— |Tu madré I repitiô con bronca voz el hechî- 
Ccro. 

Este continué : 

— Pasaron muchas lunas. 

El nino Jusuf, arrojado por Dathan y Zayad en 
los arrabales de Côrdoba, creciô ; y suingenio'le 
conquistdia fama de principe de los poetas del im- 
perîo. 

—Es decir que.el poeta Jusuf.... exclamé Aben- 
Amar sin poder contener su impaciencia. 

— Eres tù, întemimpiô con grande asombro de 
Aben-Amar el mago. Pero calh y escucha ha^ta el 
fin de la historia comenzada. 

1. Asesinado. 
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Y el hechicero prosigniô : 

Nuncalas dtilces auras'de la fama rodearon à Ar- 
ramedi en Damasco, m à Halewa en Bagdad^ coato 
en Gôrdoba â Jusuf-ben-Harun-ben-Arramedi, ea- 
nocido por Abeih-Amar : enn Tepiten con placer l&s^ 
hadas de los bosques los inimitables irersos que un 
dia çscuchartjn entre aplausos los palados de Za- 
hara, Mugueith 7 Ikteruan* 

Ml califo Alhakem protegié, cual unpadre, al 
poeta y le diô por habitacion el mejor retrete de su 
magniQco alcâzar de Medïna-ZàkaraK 

Una tarde Aben-Amar vi6 en los jardines de Me- 
ruan à la princesa Halewa ; la burl de los ojos azu* 
les y cabellos de oro, lahija de las gracias. 

Y Halewa y Aben-Amar se habhoron y se amaron 
con un amor puro, inmenso, inextinguible. 

Pero Kinza, la hîja de Zayad,.conociôalpoeta;y 
le amô con un amor sat&nico; y enyidiosa de Ha« 
lewa pidié à Acab, en cuya casa estaba la^d^cono- 

1. Abderrahman III edifîcô, â dosmillas de Côrdoba^ para una 
de sus esclavas, llamada Zahara, usa civdad, à la que diô el 
nombre de su esclava. El fantàstico alcâzar de Medina-Zahara, 
era el tipo mas exacte de los alcâzares encantados que en Las^ 
mil y una noches se describen. 
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cida princesa, su ayuda para que la impureza enla- 
zase â la infeliz esclava con su hermano el prin- 
cipe Alhakem. 

Acab llevô â Halewa âlos jardines de Médina- 
Sahara ; y la viô el principe ; y se enamoré ; y el in- 
fâme jodio condiQo aquella mîsma noche & su ôoéo^ 
tir h»ta elitlc&zar, para que fiUispresidieralauie- 
fandas bDdafi. 

Mas e«taba escrito en el libra de los bados que la 
raza maldita de Aviron coneluyera. 

Y Dios nuddijo por ûltima vez à Acab y 6 Kinza. 
Krnza, envuelta en laa tinieUas de una nocbe sin 

fin^ vaga errante en las cavernas infernales de los 
espfrittts malignos. 

Y Acaby el desventarado Ajcah, ^uyos crinaenes 
exceden en nâmero â las arenas de los mares, pa- 
dece en la misteriosa gruta de Sierra-Morena con 
el nombre y bajo la figura de Saulgalib, hasta que 
sus bueuas obras eonsigan aplacar la justa côlera 
4eil que ton la fuerza de su voluntad dirige ei 
mundo. 



128 LA ESTIŒLLA 



XI 



Aben-Amar, Halewa y Alhakem se miraron es- 
tâticos sin acertar â darse cuenta de la eitrafia rela- 
eion del mago, que abstraido , la cabeza inclinada 
sobre el pecho, murmuraba una oracion ferviente. 

Concluida la oracion dijo con voz bronca, caver- 
nosa, triste, el hecliicero : 

— iRogad al Dios clémente y misericordioso, 
porel aima deil desventurado.... rogad, rogad por 
el descanso del aima de Acab ! 

Yapenas pronunciadas estas palabras una densa 
nube negra como una noche sin estrellas, envolviô 
el cuerpo del mago. 

La nube fué poco â poco condensândose en di- 
reçcion al ângulo del retrete, por donde habia pe- 
netrado el espiritu hasta quedar reducida â un 
circule de fuego,que se desvaneciô sin dejar rastro 
alguno del misterioso judio, cuya voz bronca, ca- 
vernosa, triste, se dejô oir alla à lo lejos, cual si 
saliera del recinto de una tumba : 
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— î Yo soy Acab, el desventurado Acab que os ha 
referido la iKstoria de la razamaldita!... 

Aben-Amar, Halewa y Alhakem se volvieron à 
mirar estaticos. 

Y los geaios repitîeron las palabras del judîo. 

Y alla â lo lejos tornô â oirse la voz bronca, ca- 
vernosa, triste, que decia : 

— l Yo soy Acab, elhijo de Dathan, que padece en 
la gruta de Sierra Morena ^on el nombre y bsgo la 
figura de Saulgalib!... iRogad» rogad por el des- 
canso del aima de Acab I... 

La voz del j udf o cesô de oirse . 
Extinguiôse la luz de las lâmparas. 

Y un silencio profundo, imponente, misterioso, 
se apoderô por completo del retrete. 



XIL 



La poética alborada pasô entonces volando con 
sus hermosas alas de purpura por encima de los 

jardines del alcàzar. 

Luciô por fin el àol de la felicidad del nuevo dia. 
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Y Aben-Ainar, Halewa y Âlhakeio, dirigiéndoseal 
ajimez, que daba al Oriente, rezaronla aaaH de 
oxMi^y para cantarcon los pajarillos las ^andeias 
del que todolo puede, y pedirle por el deiscanso del 
aima del judio, cuyo arrepentimiento les habiali- 
brado de Ëblis, encamado en el aima de la h^a de 
los conjures. 

El Bios Justo y Ifîsericordîoso escudii6 la oracîon 
d8 suji siervos. * 

Y las tinîeblas de la gruta del m^o se abriepon 
para dejar paso al espfritu de Acib^ el pecador wr^ 
pentido. 

XIII 



Très dias despues de estos acontecimientos se 
cumpliô lo que*estaba escrito en el libro de los 
hados. 

Y ea los jardines de Meruan hubo grandes waii- 
mas ^^ can motiro de k boda de la princesa Sayda* 

1. Oracion del alba. 

2. Ck>mida6 ée dm de bodas» 
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Hdewa con el poeta Jusuf-ben^Harun-ben-Arra* 
medi, conocido por Aben-Amar. 

Cuéntase que el califa Alhak^n, que presidiô la 
Ge^y tomô parte el primero e& las alegrias de las 
zambras* 

iTan grande era el gozo de su espiritu al ver 
feUz à Ealewa en brâzos del insigne descendiente 
deAoramedil 

• XIV ^ 

Aquella noche très hermosisimas hada», blancas, 
de cabellos rubios y ojos azules como los de Halewa^ 
velaron el sueno de los amantes. 

Ëran las hadas Amina^ SaSa y Lobna, que al son 

de sus bandolinas y dulzainas celebraban la dlcha 

del célèbre Jusuf y de la hija sin parxie Abderrah- 
man d. Graïadcu 

XV 

Lûs^enfiltf •asQtodofiemasy mas' cada dia vivie- 
ron felices en un sotgi^QQ. aicasâ;?, construidû 4 
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espensas de Alhakem junto à la fuente de las 
Perlas. 

Para colmo de su felicidad el que todo lo puede 
les concediô una numerosa descendencia , cuyas 
gracias y hermosura fueron el embeleso de Gôr- 
doba. 

La raza maldita, que habià dado principio en 
Aviron y continuado en Saulgalib y Omar, y en 
Dathan y Za}ad,habia afortunadamente concluîdo. 

Halewa habia sido la estrella de redencion ele- 
gida por Dios, el Grande y Misericordioso,en cuyas 
manos estàn los imperios^ la vida, la saludy la feli- 
cidad de los hombres. 



XVI 

Guando el poeta y la princesa sintieron cercaaa 
la mano irrésistible del àngel de los suenos sin Gn, 
se manifestaron reciprocamente el deseo de ser 
entçrrados'bajo la losa de un mismo sepulcro. 

Al efecto mandaron levantar uno en el mas her- 
moso de los patios de su alcàzar. 
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Y alli, trasladadas en un mismo dia las aimas 
de los bienaventurados â las moradas del Edem, 
descansaron entre flores los cuerpos de Aben-Amar 
y Halewa. 

Todaslas tardes àlahora de almagrib^ en ei ins- 
tante de reclinaf el sol su rubia frente en el rosado 
lecho del ocaso, se ven en los jardines de Meruan 
sobre el sepulcro de los que se amaron dos hermo- 
sas palomas, blancas como la nieve, cuyos arruUos 
arrebatan en ceiestial trasportamiento el aima de 
cuantosjos escuchan. 

Y todas las noches al mediar astros en su curso 
aparece en 16s alminares del alcàzar construido â 
espensas del sabio califa, la figura de una mujer, 
velada por un negro sudario, sutil, etérea, vapo- 
rosa, cuyos gemidos lastimeros, extremecen de 
terror el corazon de quien los oye. 

La misteriosa mujer es Kinza, la siempre sober- 
bia y sanguinaria Kinza, cuya espfritu, esclavo de 

6 
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fibliSi pacbece en uaa nocbe sin téemiMen ks tinie- 
bksdôlprofiinâa. 

Lai» iKTUlIadoras pd(»aas...^ sod las aimas ébl 
poéta Aben-Amar y de la princesa Sayda-Halewa, 
quienes envueltos en nubesde purpura, rodeadosde 
aromas suaves y à la sombra de las alame^das apa- 
cibleSy beben sin cansarse el delicioso nectar de la 
felicidad> que por siempre y en copa de diamante 
les ofrecdû las vi^^genes. i^irie^. del paraiso* 

xvm 

Tal es escrlta en Medina-Magerith, la bistorla 
de La Estrella de Meruan, cuyos raros acaocinnientos 
narr^ofi al rawi thol&itano Abdel-bea-SaàbrZo- 
bair (iDios seacoâ él 1) las hadasi de Côrdoba m las 
ser^ias x^octies del estiQ à la cpiistef iosa luz de la 
luna ; I paz y veniura 4 los que leyer^ la leyenda 
y alab^tfi^ é, Itios, el Altisûno y Unico, fuente de 
la sabiduria, autor y vida de todo cuanto exîstel 
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Los periôdicos ingleses cuentan un dramaintimo 
de un inmenso interés. 

Parecê el argumente de una obra de. Shakes- 
peare, y nuestros lectores se convencerân de ello 
con solo oir un sencillo relato. 

Lord W. . . era hace veinte anos un jôven de veinei- 
cinco & veintiocho, y su inmensa fortuna y la no^ 
bleza de su cuna le hacian pasar en los circulosmas 
escogidos de Londres como un yerdadero gentleman, 
idole del bellosexo. ♦ 

La jôven que conquistaba una nrirada suya, que 
arrancaba à sus labios una galanteria, se creia 
muy dichosa, porquelord W... erahermoso, rubio, 
con ojos negrosj esbelto, élégante ; era ademas mi- 
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lloDario, y podia ofrecer à un mismo tiempo la do- 
ble felicidad que necesitan las mujeres : el amor y 
la realizacion de sus caprichos. 

Pero el noble lord deseaba alcanzar esa purisima 
dicha que brinda la familia cuando no son sus 
bases el egoismo, elinterés; y las deferencias de 
que era objeto no le halagaban, porque temia que 
las sonrisas qne le dirigian fuesen, naas bien que 
un agasajo à su persona» un tributo à sus pingùes 
riquezas. 

— Necesito hallar una mujer que no sepa quién 
soy, se decia, que me ame sin la esperanza de 
^compartir conmigo mis riquezas. 

Dominado por este pensamiento, uno de sus ami- 
gos le invitô à pasar una temporada en su casa de 
campo, situada en medio de un bellisinlo paisaje, 
y lord W... se puso en marcha, montando â ca- 
ballo al Uegar & la ûltima estacion del ferro-carril, 
para encaminarse â la qyinta de su amigo, poco 
distante del pueblecito que daba nombre â la es- 
tacion. 

M final de las ùltimas casas de este) comenzaba 
un espeio bosque que conducia â la casa de campo, 
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bajo cuyo hospitalârio techo debia pasar algunos 
dias. 

No bien entrô en el bosque, cuando Ilegô â su 
oido lina voz femenil que le detuvo, produciendo en 
su aima un delicioso éxtasis. 

Aquella voz prometia un rostro de ângel y un 
corazonde virgen. ^ 

Lord W... se apeô del caballo, atô las riendas à 
un ârbol, y guiàndose por la voz fué acercândose 
hasta una especie de plazoléta, que, rodeada de 
copudos àrboles, proyectaba una apacible som- 
bra, 

El viajero pudo verâ la jôven sin ser visto, y 
quedô encantado. ^ 

— Esta es la imàgenque me ha sonreido en sue- 
nos, se dijo ; esta es la mujer que yo busco. 

No queriendo sorprenderla, se alejô con propô- 
sîto de volver i buscarla y de hacer lo posiblepor 
conquistar su corazon. 

. Entusiasmado por aquel encuentro, procuré al- 
gunos dias despues emprender una expedicion al 
pueblecito prôximo al bosque, porque sabla que 
su bella desconocida era la hija ûnica de un modesto 
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labrador que habitaba una casa à la entrada del 
bosque. 

— ^Qué haré para Uamar su atencion? se pre- 
guntaba lord W... Despues de largas meditacioiies 
resolviô, y do era extraîio en aquel tiempo, reaol- 
vl6, digOy aparecerse à sus ojos de una manera 
romântica. 

La jéven solia pasar las tardes asomada à una 
de las ventanas de su casa, y delante de esta ba- 
biaun gran precîpiciô. Lofd W... monté àcaball^ 
resuelto é que su brioso corcel salvase de un sallo 
el abismo, en cuyo caso admiraria la jôven su in» 
trépidez, arriesgândose à sufrir una caida, en cuyo 
caso excitaria la compasion y la simpatia de la des- 
conocida. 

Asi 1q hizo» y la suerte quiso que todo saliéra é 
medida de su deseo. 

La jôvea le yiô de lejos, noté que aguijoneaba à 
su caballo para salvar el peligro ; al verle cerca del 
precipicio se inmuW, el caballo sallô, pero al llegar 
al lado opuesto, dejô caer al gînete y lord W. con- 
siguiô que admirara su intrepidez y que secompa^ 
deciera de él al verlé en tierra. 
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Âsustada la bdla deseoaoeida al pensar que la 
herida que acababa de recibir el ginete pqdia ser 
mortal, llamâ & su padre, y este con suscriados 
a£udiô â socorrer à lard W. 

La herida no era grave^ pero la fiebre se dedarô 
en seguida y tuTo el enamorado galaa que pasar al- 
gunos dias bajo el hospitalaria iedàù del padre de 
suama(]Ui. 

Besde este instante fueron los sucesos pc^ sus par 
SOS contadoa encaminândûle ila realiiacion de; sa 
bello idéal. 

La Jôven le asistié durante su enfermedad^ sus 
aimas se eomprendieron, se amaron, y antes de 
abandonar lord W. la casa del honrado labrador le 
dié la mano de su bija. 

Un mes despues Jenny, que creiaunirseeon un 
hidalgo pobre, tomaba posesioa del opulente pa- 
lacio que ténia en Londres su marido, y poco des- 
pues visitaba sus casas de campo que le parecian 
mas espléndidas porque reflejaba en elias el amor 
que sentia hàcia su esposo. 

La felicidad de entrambos era inmensa, y puede 
decirse que su luna de miel durô cinco afios, en 
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los que no empaîiô su ventura la mas lîgera nu- 
becilla. 

Al cabo de este tiempo, lord W. se consagrô à 
la politica y descuîdô un tanto, si no sus deberes, al 
menos -sus galanterfas conyugales. En esta época 
llegô parala jôven la crlsis^ latentacion, y aunque 
Dios hab.ia bendecido su matrîmonio y ténia un 
hijo, extraviada por el capricho y asediada por un 
adorador, olvidé sus deberes y cubriô sus felici- 
dades pasadas con las sombras tristfsimas del adul- 
terio. 

Lord W. recibiô algunos anônimos anunciâildole 
lo que pasaba; no diô crédito alguno â estas dela- 
ciones, pero se alejô con su esposa & una de sus 
quintas para observarla alli y convencerse, asi lo 
esperaba, de que la habian calumnlado. 

El amante siguiô â lady W., y el marido apuré la 
terrible verdad de su situacion. 

— iQué hacer entonces? 

Matarla en un al*rebato de indignacion, era à sus 
ojos poco castigo : matar à su amante en un duelo, 
era rebajar su dignidad hasta su infamià. 

Lord W. meditô una terrible venganza : todo el 
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amor que habia Uenado su [aima, se convirtiô en 
ôdk), y con esa frialdad britânica, resolviô castigar 
à los eulpables. 

Comprô â uno de sus crîados, pretestô un visge, 
y al anochecer del mismo dia de ;su partida, volvîô â 
su casa. 

La habitacion de su esposa comunicaba con un 
terrado por una ventana y]çonun gabinete prôximo 
al cuarto de lord W. 

Al Uegar hablô con su espia, y acto continuo fué 
este â buscar â un albafiil. 

— Es nècesario, dijo al obrero, que tapies inme- 
dlatamente una puerta y una ventana. 

El operario trajo en seguida *los materiales, y 
comenzô su obra, y cuatro horas despûes estaba 
herméticamente cerrada una habitacion de la 
quinta. 

Para tjue la fâbrica se secase, hizo el operario dos 
hogueras. 

A la mafiana siguiente, despues de recoger las 
ceiiizaSy abandonô el marqués su quinta, acompa- 
fîado de todos sus criados, cerrô las puertas, y se 
llevô las Uaves. 
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A1guno6 anos despues muri6 en Londres. 

Dias pasados publicô un diario inglés la si-» 
guiente noticia, que es el complemento do esta 
historia : 

« Tenemos que dar cuenta â nuestros lectores 
de un suceso extraordinario. El jôven y noble lord 
W-, heredei?o de la inmensa fortuna de su padre se 
ha enlazado con la bella Miss K...., hija de una de 
las mas opulentas familias de Oxford. Los recien 
casados se trasladaron haçe pocos dias â una de lus 
casas de campo de lord W. que ha estado deshabi- 
tada durante catorce anos. 

« Despues de visitar las habitaciones, manifesta 
lady W. deseos de tener un cuarto con vistas al 
terrado, para poder foroiar en él un jardin aéreo, 
y consultado un arquitecto, indicé que la habita- 
cion que deseaba la jàren, debia existir, aunque 
tapiada. 

« Diéronse inoieJiamente las ôrdeiMS oportunas 
para derribar la pared,' y, con efecto, se hallô la 
habitacion. 

« Al penetrar en ella los operarios, su asombro 
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fué iafi^e&s9. La babitacion; estaba amueblada, y 
bal]ar<m sobre un leeho el esqueleto^ de usa moicr.. 

c AJi pié babia el esqudkto de un. hombfe. 

• Examinando las parades, se yiô en elltrdgunaa 
agQ}a*os ^ue indieaban k)s desesperados esfuerzost 
hechos para librarse de aquella prisioa,porlos do» 
cuyos restes yaœn en aquel sepukro. 

« Los-tribunales que han tenido noticia de este 
enq^ientrOy ban abîerto la correspondiente sumam 
para averigoar el érigea de este delito. » 

Nuestros lectores sabai mas que los tribunales r 
aquellos dos esqueletos eran . la venganza de un 
marido. 






Un cultivador, de mediana edad> viudo y en buen^ 
eslado de fortuna, se enamord bace un a&o de una^ 
jôven de diez y ocho, y se casé con ella. Seis meises- 
despues, un bijo que el viudo ténia de su primer 
matrimonio, se enamoratambien^nodeunajôYen^ 
sino de la madré de la esposa de au padre, mujer 



148 ALGUNOS GUENTOS GRATIS. 

bellfsima aun y en la flor de la edad, pues apenas 
doblaba la de su hijo. El padre vacilô al principio 
en dar su consentimiento, pero de buen ô mal 
gradô cediô al fin. El jôven y la viuda se unen con 
los lazos del himeneo, y el casamiento se célébré 
la semana pasada. 

\ Singular parentesca el que estas dos uiiiones 
introducen en la familia 1 Un padre yerno deisu hijOy 
una espôsa que es no solo nuera de su propio yei;po, 
sino suegra de su madré, mientras que el marido 
de esta es suegro de su suegra y de su mismo pa- 
dre. iQuâl no sera la confusion cuando ambos ma- 
trimonios Ueguen â tener hîjos I 






Mi muy querida Parruca, — sabras como ya he 
sabido — que tu novio se ha morido — desnucado 
de la nuca. 

Me lo "dîjo el tio Sardina — alla en la VIrgen del 
Puerto, — y yo se lo dije al Tuerto, — y el Tuerto 
& la Lechuguina. 
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Te dîgo «sto.por decir, — que aunque de ti nada 
dije,— la crianza siempre exige— el ver y callar 
y oir. 

Pero como tû bien puedes, —y si no t)uedes pu- 
dieras — armar sobre csto quimeras — ô cogerme 
entre tus redes, 

^ Debo advertirte de paso, — que te escribo esta 
advertencia, — para decirte en conciencia — que el 
mes que yiene me easo. 

Es mi novia una manchega,— que aunque coja y 
medio vizca»— de tonta no tiene pizca,— pues barre, 
corcuse y friega. 

Y yo que me he proponido — sacarle de su figon, 
— la daré mi corazon— como se lo he prometido. 

De la boda caftamones — te guardaré; con que al 
dato, —y trâeme de paso un gato — porque hervi- 
mos de ratones. 

Adios, Parruca; vgn pronto, — y ven contenta, 
mujer, — porque aun te sabra querer — elcorazon 
de Juan Tonto. 
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Estando el inmortal poeta dramâtico, Calderon 
de la Barca, con un frances tratando de las diflcul- 
tades de pronuncîacion de ambos idîomas, pré- 
senté como muestra de la espanola lo siguiente : 

Dijo un jaque de Jerez 
con su faje y traje majo : 

— Al mas'guapo el juego atajo: 
Que soy ja ^ue y de ajedrez. — 
Un jitano que el jaez 
aflojaba â jaco cojo, 

cogiô con terrible enojo 
de esquilar la tîjereta, 
y le dijo : — Por la geta ^ 
^ te la encajo, si te cojo. 

— Nadie me moja la oreja, 
dijo el jaque y arrempuja; 
el gitano entonces puja, 
Uno aguija, otro no ceja. 
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Ëii Jaraxna tal pareja 

el jaco cojo se encaja, 

Y taies coces baraja 

con la punta del zancajo, 

que hizo entrar sin gran trabajo 

al gitano y jaque en caja. 






No déjà de tener gracia cierto sermon de tem- 
planza que copian yarios periôdicos médicos ex- 
tranjeros. 

Es sabido, y no se querellaràn de injuria porque 
lo digamos, que abundan les borrachos entre los 
escoceses, y tambien sabe todo el mundo que para 
contener alguna cosa este vicio, se han organizado 
alli sociedades de templanza. Pues bien^ no al^an- 
zando este expediente â corregir la mala costum- 
bre, intervino la religion del pais, el protestan- 
tisme, y fué décret ado el culto del agua tlara, en 
el cual las mujeres tomaron parte, resultando que 
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la opinion, mas fuerte que las leyes, oprimiô por 
fin la libertad. # 

EU circunstancias taies, y para oponer un dique 
al detestado vlcio, ocurriô â un ministro dirigir â 
sus parroquianos elsiguiente sermon, que sin duda 
alguna les edifîcarâ. 

«c Hermanos, vuestros excesos nopueden [tole- 
rarse. Adquirid el hâbito de hacer todas las cosas 
con moderacion, y cuidad sobre todo de ser sôbrios 
en el uso de lôs licores fuertes.f 

« Guando os levantais delà cama, no hallo grande 
inconveniente en que tomeis un vasito para fortifi- 
car el estômago ; otro puede muy bien tomarse an- 
tes del desàyuno, y otro en rigor despues; perano 
bèbais â cada instante. 

« Si saliéseis por la maîiana, podrâ convenir^n 
vaso por causa de la niebla, y no es censurable que 
se tome otro antes de comer; mas evitad cuidado- 
sam'^nte que os vean siempre con la botella en la 
mano. 

« Nadie tendra por malo que os echeis un vaso 
cuando sirvan los postres, y otro â la salud de vues- 
tros amigos, al apartaros de la mesa.^odo esto me 



ALGUNOS CUENTOS GRATIS. 153 

parece razonable, y tambien, que para roanteneros 
despiertos despues de medio dia y entregaros al tra- 
bajo con ardar, bebais un vaso mas, y si necesarîo 
fuere dos; pero es sin duda alguna altamente ver- 
gonzoso hartarse de bebida. 

« Llegada la noche, bien se puede tomar un vaso 
antes de cenar y otro despues de haber cenado. 

« Encima del té^ no me parece un vaso cosa 
mayor. 

« Por ûltimo, no siendo posible desechar de 
pronto un hâbito arraîgado, admito si (piereis un 
vaso 6 dos para dormiros, pero cuidado no os ex- 
cédais de lo que os aconsejo, porque entonces tras- 
pasariais los limites de la moderacion. » 



• 



En Paris acaba de representarse un sainete, cuyo 
teatro ha sido un tribunal. Es el caso que los agen- 
tes de la autoridad sorprendieron â un jôven, de 
abundante y desordenada caballera, ojos rêveurs, 
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traje descuidadisimo , rostro pâlido y aspecto de- 
macradOy el cual se entotenia â las doce de la no- 
che, y â la lùz de la luna, en escupir en la fuenta 
Molièrôf viendo con placer inefable los cîrculos que 
se formaban en el agua* 

Una vez en el tribunal, el présidente le dirigiô la 
slguiente pregunta r 

— Armando X... iqué haciais à las doce de la no- 
che en la calle de Richdieu? 

El acusado puso la mano derecha sobre el cora* 
zon, clavô la vista en el cielo, y dijo con acento 
mslodramâtico : 

Del gran Molière en la parlera fuente 

Con placer escupia... 

Contemplando en el agua trasparente... 

— Acusado, repuso el présidente, se os habla en 
prosa, y se desea s^er que oficio 6 profesion te- 
neis. 

Y dijo el acusado : 

Soy un âtomo errante en el espacio : 
Las calles de Paris son mi palacio, 
Y enalasde mi... 

— A'cusado Armando X,. . no se desea saher si 
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sois 6 no un âtomo, slno si es cierto que sois vago. 
Armando X... se puso de rodillas, y levantando 
les brazos, contesté : 

I Musa de la verdad ! di con acento 
Que resuene en el viento, 
A estejuez implacable que mepcupa... 
El pùblico lanzô una estrepîtosa carcajada, y Ar- 
mando X fué absuelto por haber probado de 

este modo que era poeta Ifrico y vago. 






Napoléon Bonaparte decia â un minîstro incré- 
dulo : 
« î'No veîs nada en el cielo? 

— No, seîior. 

-r- i Nada ? repuso el héroe. 
• — Nada, repuso el mînistro. 

— Pues yo veo una estrella. 
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Un dia en que el célèbre médico de Napoléon, 
Corvlsart, acababa de hablar al grande hombre, 
manifestàndole sus opiniones de ateo sobre el 
mundo, el emperador le dijo : • 

« Corvisart, es una làstima que hableis de ese 
modo ; abrid esa ventana (el médico lo hizo) : i nada 
os diceese cielo azul? prosiguiô Napoléon; jnada 
os dicén esos ârboles, esos pajariilos? 

— Nada. 

— Pues â mi me dicen que hay un Dios... » 
Gorvisart contesté lo siguiente, cerrando la ven- 
tana : 

« Bien seconoce, senor, que ya perteneceis é la 
familia. » 






Un chismoso fué un dia â casa de Lamartine, y 
le preguntô cuâl era su opinion sobre Dumas. 
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« l i)umàsî dijo el poeta ; ese es el rey del char- 
latanismo. > 

El chismoso volé à easa de Dumas» y le encajô el 
èuento. Dumas le dijo con tono impérial : 

« Diga Y. à M. de Lamartine que si yp soy el rey 
del charlatanismOy él es el angel. 






Era antiguamente costumbre en Inglaterra que 
los amantes arrojasen al fuego un objeto de su pro- 
piedad cuando brindaban por una hermosa. 

Lo peor era, que todos los que presenciaban este 
acto, estaban forzados à sacrificar de igual manera 
un objeto, aunque la hermpsa 6 fea p^r quien brin- 
daban los hubiesen desdenado. 

Esta ridicula costumbre did màrgen à escenas 
sérias y à lances chistosîsimos. Yamos â referir uno 
de ellos. 

El élégante Carlos Sindey, comiô cierto dia en 
la fonda con varios de sus mas queridos amigos. 
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Uno de ellos observé con envidia que Sind^y Ue- 
vaba unos riquisîmos punos de encaje, y para des- 
truirlos toraô una copa, brindô y arrojô al fuego 
los suyos de escaso valor. Sindey conocW la intea* 
cion, mas sin darse por entendido se quitô los suyos 
ylosquemô. » 

Pero como no erà hombre que echase las cosas 
en olvido, dlspuso otra comida, reunid los mismos 
amigos en la fonda y mandô trâer los mejores 
vinos. Cuando Uegô el momento de brindar, Sindey 
cogiô la copa y la Uend, brindô por su dama y 
arrancândose de la boca un dlente le echô al fuego, 
diciendo : 

— Senores, esto y mucho m'as merece, porque 
es muy linda. 

Un îndecible espanto se apoderô de la réunion, 
que mird aquella operacion con ojos de terror, slû 
atreverse â créer lo que veîa. 

— Animo, sefiores, dijo Sindey; la ley es ley, y 
la costumbre costumbre ; un diente es poca cosa : 
no liace muchos dias, como sabeis perfectaniente, 
unes cuantos jôvenes, élégantes y guapos, se c6r- 
taron el dedo pulgar, y lo arrojaron al fûego. 
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Animo, amigos, no me pongais en el caso de pu- 
blicar vuestra cobardia. 

— Eso nuncai dijo uno, atàndose al diente un 
cordon de seda. 

Despues tirô con tal fuerza, que lo arrancà» 
Todos siguieron su ejemplo, consumando el ter- 
rible sacrificio. 
Entonces Sindey se levantd.de su asienlo. 

— Senores, — exclamô, — quien tal hace, quêtai 
pague ; el otro dia me obligâsteis a quemar mis pu- 
ûos de encaje ; accionarteray poco generosa ; pues 
bien i ya estoy vengado î 

— ^ Gômo vengado ? 

— V5sotro,s os habeis arrancado un diente Yues- 
tro inoes cierto? 

' — lEs clarol contestaron en coro. 

— I Pues el mio era postizo ! Era un diente de 
marfil quemevoy âponer ahora mismo* 

-* Hombre» voy à suplîcarle un favor. 

— V* dira, mi amigo^ 
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— La cosa es una de taintaa que no alcanza el 
hpmbre; peço que â ser ingenuo, Uevo dos noches 
consecutivas disçurriendoyiio sédarmecuentadel 
caso, porque yo crée que no se ha escrito sobre el 
particular. 

— Diga, dîga V., D. Pancracio. 

— Yaque es V. tan benévolo, le haré algunas 
preguntas. Yo se que los franceses son de Paris 
de Francia, los espafioles de Espana, los turcos de 
una nacion que llaman Sublime Puerta ; pero tengo 
una diflcultad insuperable, que me trastorna, y 
que ha despertado en mi ânimo un deseo inextin- 
guible. 

— Bien, icuâl? 

— V. dispense la impertinencia ; pero ^de dônde 
son los extranjeros? 

— iHombrel îhombrel pues ello mîsmo lo dice : 
los extranjeros son de Extranjis." 

— îCâspita! Pues tiene V. razon. jY los foraste- 
rosî 

— De Poracia jqué duda tiene? 

. — Mi amîgo, acaba V. de sacarme de un eaos 
insondable. No en balde me habian asegurado 
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que V. era hombre de ciencia y sobre todo geô- 
grafo. 

— Désdeque fui embajador adquirî datoscurio- 
sisîmos y conocimientos profundos. 

— îQuién habia de imaginarloî Esta vîsto que no 
hay como ser embajador 6 plenipotenciario para 
hacerse hombre de pro. 



• 



Mâxîmas que conviene téner présentes para no 
hacerse objeto de critica : 

No hay vicio mas feo en el hombre ni que le 
haga tan détestable â los ojos de sus semejan- 
tes, como la vana presuncion de creerse una emi- 
nencia. 

Nada hay mas ridiculo que querer sobresalir 
entre los demas, siquiera no se alegue tîtulo 
justo. 

Un escrîtorzuelo con humos aristocrâticos, un 
hombre oscuro que en el circulo de sus relaciones 

10 
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prétende darse importancia, lo que logra es llevarse 

tras si la animadversion gênerai. 

Un neo con ribetes de liberalote, hace reîr. . 

Toda fâcha, contoneândose para enamorar, pro- 
duce hilaridad. 

Un pobre, â quîen todo le fâlta para vivir con 
decencia, echando plantas, labra su infelicidad. 

El que no obra bien, su propla conciencia le pre- 
gona. 

El que ofende â un amigo en su ausencîa se ofen- 
de âsi propio. 

Un cobarde, vertiendo fanfarronadas, se expone 
â que le ocurra lo que al enano de la venta. 






El principal al minîstro * —Crèo, senor ministro, 
que estudiando mas detenidamente las cuestiones, 
condlîando todos los intereses, y contemporizando 
con las circunstancias, podria llegarse â una solu- 
cîon pacf fica. 

El ministro al subsecretario. — Amigô mîo, su 



ALGUNOS CUENTOS GRATIS. 163 

obra de Y. es incompleta y poco meditada* Greo 
que V. debe ocuparse con mas celo en este 
asunto. 

El subsecretario al jefe de. negociado. — Ea el 
negociado de Y. se descuidan mucho los negocios 
y no se examinan con la atencion debida. No olvide 
Y. esta ad?ertencia. 

El jefe â los oficiales. — Esto, senores, no puede 
seguir asi : YV. no estân ni se ponen nunca al cor- 
riente de los negocios. Por ùltima vez recomiendo 
â YY. mas celo. 

El oficial al escribiente. — iHombre.qué torpeza! 
lAyer con hl iHoy sin! jOué manera es esta de es- 
çribirî lY Y. es redactorde un periôdicol... 

El escribiente al portero. — Oiga Y., aqui me 
falta una caja de plumas : el otro dia me falt6 una 
manga de percalina Yoy â dar parte ai jefe. 

El portero al pretendiente. — ;Hombrel déjeme 
usted en paz. Aqui no se puede ver â nadie. îPor 
que no se dedica Y. â oùra cosa? 

El pretendiente à su mujer. — La sopa ahumada, 
el puchero con la espuma. lOué mujer y que arre- 
glo de casa! 
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Ea mujer del pretendiente al nifio levantàndole 
la camisa. — iToma^ arrastrado, que me bas de 
quitar la Tidal 

El pârvulo â su vez en medio det esh'emeci- 
miento que le ocasiona el vapuleo, aprieta involun- 
tariamente un pâjaro infeliz que ténia entre sus 
manos, y le estrangula. Siempre se ahoga el ùl- 
tîmo mono. 



• 



Iban Juan y Antonio por una carretera, y le pre- 
guntô Antonio â Juan : 

— Amigo, quiero pedirte un consejo. 

— Habla. 

— Tû, que ya sabes lo que es ser casado, ^podrâs 
explicarmesuvida? 

— Mira, respondiô Juan, al oir solo esas palabras 
me baces doler la cabeza ; pero una vez que quieres 
hacerlo, te voy â referîr un pârrafo de una obra de 
fray Andrés Ferrer de Valde. 
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< Los bien casados hacen de su casa un paraiso, 
y los mal casados hacen de su casa un infierno. No 
hay mujer tan perfecta ni hombre tan cabal, que al 
uno noie faite algo y à la otra no le faite mucho. 

Podré decirte mas : 

Si casa el marido coii una mujer generosa, es 
loca. 

Si con rica, esta picada de mala sangre. 

Si con hermosa, no se puede guardar. 

Si con fea, no se puede vivir. 

Si con entendlda, no es casera. 

Si con casera, es insufrible. 

Si honesta, celosa. 

Si la encierra, se queja. 

Si la déjà, se pierde. 

Si larifLe se enfada. 

Si la sufre, se ensoberbece. 

Si no le dan el gasto, lo hurta. 

Si se lo dan^ lo pierde. 

Si esta siempre el marido en casa, lo grufie. 

Si sale, lo siente. 

Si la viste con galas, quiere que todos la vean. 

Si no la viste, alborota la casa. 
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Si le muestra mucho amer, le desprecia. 

Si no se lo muestra todo es Uanto. 

Si se le niéga lo que pregunta, se cnoja. 

Si se la descubre algun secreto, no le sabe'gnar- 
dar ; si es bueno porque es bueno, y si es malo 
porque es malo : el bien la dana y el mal la mo- 
lesta. 

l Oh calamidad sîn îgual I îOh calamidad de cala- 
midadesl Esta es la causa porque, si hay dos casa- 
dos que vivan con gusto, hay doscientos que riren 
con penas. 

Esto es, querido Antonio, cuanto puedo decîrte, 
pues si en algo debe uno abstenerse de dar consejo, 
aun al que lo hà menester, en materia de casa- 
mientos dejo à cada cual à su discrecion. 






No dejan de ser curiosas las siguientes expliea- 
ciones etimolôgicas que nos dardn una idea del 
delicioso papel de afinidad^ segun un escritor con- 
temporâneo : 
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Yerno, Se forma de las dos palabras : ayet-no. 
Es decir, ayer no era lo que es hoy, un tonto. 

Nuera. De no-era^ que vîene â significar lo mîsmo 
que yerno. 

Suegro. Se forma de las dos palabras ; su-ogrOy 
porque el suegro es el ogro, el verdugo del pobre 
yerno. 

Novio, Se forma de las dos palabras : no-viô, e$ 
decir, que estaba ciego, que [no supo lo que se 
hacia cuando se casô. 

Marido. Se forma de las palabras : mar-ido, 6 ido 
mar, por la semejanza que hay entre casarse y 
echarse al mar, aunque lo primèro es peor que lo 
segundo* 

Esposa. Puede significar dos cosas : la primera, 
esposay es decir que la mujer es la que descansa y 
se puede echar â la bartola. 

Cuando se busca la etimologia con respecto al 
marido, esposa signîfica la esposa 6 la argoUa que 
sujeta el pobre hombre. 

Cunada. Se forma de las dos palabras : cuM-da ; 
es decir, que da 6 pone cufia entre el marido y la 
mujer. 
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• 



Un médico, habîendo devuelto â su sastre una 
leyita que segun decia él no le servia, se encontre 
pocos dias despues con el ûltîmo en un entierro, 
el cual le hablô asi : 

— I Ah ! doctor , i que feliz es V. ! 
-r jPor quéî replicô el otro. 

— iPor que ? Porque i V. nunca le devuelven sus 
malas obras, dijo el sastre, Uamando la atencion 
de su parroquiano hàcia la fosa. 






Decian delante de una sefiora, que Napoléon I- 
Uevaba en su ejército una porcion de cajistas é 
impresores : 

— Seria^ dijo aquella cândidamente, para impri- 
mir papeletas de entierro. 
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• 



Al termînar unos reclutas una jornada, manda* 
dos por un vîejo sargento, y poco acostumbrados â 
las marchas, se quejaban del gran cansancio que 
sentian. 

^ — I Gômo, holgazanes ! dijo el veterano : i os 
lamentais porbaber andado seis léguas entre los 
cincuenta? iPues que dire yo, que las he andado 
solo! 



• 



Un portugués dijo al sentir una oscilacion de un 
terremoto, dando una patada en el suelo. 
« Noo tembres terra, que non te fago nada. » 



• 



Un caballero que ténia dos pares de botas, uno 
de charol y otro de becerro, le dijo â su criado al 
levantarse : 
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— Juan, tràeme las botas. 

El criado le trajo una de cliarol y otra de be- 
cerro. 

— Bruto, iquieres queme pooga una de cada 
clase? 

— Pues, sefiorito, contestcf el criado, yo no lo 
puedo remediar, porque el par que queda alli e^ 
igualâeste. 



* 



Pantaleona tiene 17 anos: esta gorda como un 
becerro : tiene ojos chicos, poco pelo, frente pro- 
minente, boca grande, nariz de punta y cada cache- 
té como los cerros de Ubeda. 

Pantaleona se aprieta la cintura siete veces al dia 
y cada vez la tiene mas ancha: se corne pan y me- 
dio en cada sentada, una libra degarbanzosy duer- 
me once lioras por termine medio. 

Pues con estas condiciones, Pantaleona es mas ro- 
mântica que los demonios* 
Pantaleona, engreida con este diabôlico romanti- 
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cismo, dirigiô hace pocos dîas la sîguiente carta d 
un cursante de fîlosofia que la hacia cocos y que la 
manifestaba por escrito su atrevido pensamiento : 

« Gava Yero : no guelba usten â escribimen por 
Es crito sepa uten ge llo no He nasido para nin gun 
pelgar con que asin no guelba uten â escribimen 
soi su afertisima selbidoraque susManos besa Pan- 
taleona. » 

El cursante, herido en lo mas profundo de su 
prosapia, leyô la carta siete veces, se encendiô en 
ira, tomô la pluma, y por el correo del domingo su- 
ministrô â Pantaleona la sîguiente dôsis epistolar: 

« No te pego un tiro ahora mismo, porque ténia 
una pîstola muy bonita de dos tiros y la he presta- 
do â un amîgo que se faé al campo hace ocho dias 
â pasar una temporada con un tio suyo que es la- 
brador y lo estaba Uamando hace tiempo para 
que le ayudara à podar la viîia ; pero voy d mercar 
una en cuanto mi padre me mande dînero, y como 
te pille, se va ustéd acordar del estudiante de mar- 
ras, grandisima fea, tragona y algo mas : cuidado 
•con asomar el hocico al balcon porque i pum I al 
suelo. Abur. Tiburcio. » 
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• 



Trataba de casarse un gitano, y como requisito 
preciso y conforme lo manda nuestra Santa Madré 
Iglesia, debia hacer confesion de los machos peca- 
dos que ténia sobre su aima. Preguntôle el sacer- 
dote si sabia la doctrina cristiana. 

— E corrio, seflô cura, é corrio, contesté el gi- 
tano : echosté po aonde quiera,ar der€cho,ar rêvés 
y ar sarpicao ; pa mi es iguaL 

— Pues vamos, dîme : icuântos dioseshay? 
. — Ochentâ, dijo sin titubear el gitano. 

— No son pocos, respondiôle el cura ; y repren- 
diéndole por tan inaudita heregia i no sabes gran- 
disimo ignorante» que no hay mas que un $olo Dios 
ûnico y verdadero ? 

— iJèsûl contesté entonces el gitano santiguàn- 
dose, i c'aniquilâa ha quedao esa familia ! 

FIN. 



Imprenta gênerai de Ch. Labure^ calle de Fleorus, 9, en Paris. 
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